
  
    
  


  
    Relato I


    Estoy divorciado desde hace 2 años y con mi ex esposa viví y sigo viviendo experiencias inolvidables, esta historia es para contarles de la primera vez que compartimos nuestra cama con otra pareja.


    


    Mi ex esposa es una mujer muy linda cuando esto sucedió yo tenia 26 años y ella 20. Déjenme describirles a mi ex... es una chica blanca, tostada por el sol, con una boca espectacular, de esas que invitan a una mamada de película, de aproximadamente 1.70 de estatura, delgadita (55 kilos), con un culito bastante bello, pero lo mas hermoso que tenía y aun tiene son sus tetas, grandes y duras (36 C) de pezones rosados y grandes, ´por cariño le decimos Cuchi


    


    Ella y yo siempre fuimos muy liberados en nuestras relaciones sexuales, de hecho cuando nos casamos ya ella no era virgen y nos divertíamos y calentábamos contándonos con muchísimos detalles de nuestras experiencias pasadas, terminando siempre dando unas cogidas de antología.


    


    Así va todo, resulta que un fin de semana nos fuimos a la Isla de Margarita (hermosa isla caribeña de playas afrodisíacas) a descansar ya que el lunes y mares eran días de fiesta y no trabaríamos.


    


    El primer día de nuestra estadía allá nos encontramos con una pareja de amigos, ellos son Martha, una chica blanca bajita de estatura, de ojos verdes, de cabello negro y con un cuerpo que quita el hipo, ¡que cuerpo mas hermoso! Las tetas mas magnificas que jamás se hayan imaginados, grandes pero muy paraditas con un canal en medio de ellos que provocaba morder; de cara bellísima, creo que fue modelo para una televisora acá en Venezuela y para ese entonces contaba con 19 años; su novio, Mario, un hombre de mi edad, blanco también, de aprox. 1.70 de estatura.


    


    Resulta que enseguida los invitamos a nuestra casa en la Isla, así no gastarían dinero en hoteles y como planeamos pasear juntos y viajar a una isla vecina pensamos que era lo mejor.


    


    Esa noche ellos se trasladaron a nuestra casa, le dimos la habitación de al lado nuestra (claro era la única) y nos pusimos a beber cervezas, mi esposa no es gran bebedora, resulta que con 4 o 5 cervezas ya esta mareadita y cuando esta así se pone muy cariñosa y hasta medio putona.


    


    Como a las 9 de la noche nos pusimos a jugar a las penitencias y el que perdiera iba perdiendo una prenda. Yo iba vestido con un bermuda, mi traje de baño abajo, y una chemise; Mario estaba igual que yo, Martha con un vestido blanco que le daba mas arriba de la rodilla vaporoso, donde se macaba claramente que estaba con una pantaletica hilo dental y sin sostenes (brassier) ya que se le marcaban claramente los pezones e incluso se le transparentaba el botón oscuro alrededor de estos. Mi esposa estaba con un pareo tapando su minúsculo bikini y arriba una camisita muy pegada, que da sobre el ombligo y sin sostenes (muy sexy)


    


    Yo viendo a estas dos bellezas de mujeres y ayudado por el alcohol estaba medio excitado, mi pene ya comenzaba a dar señales de vida y cuando tenia ocasión besaba a Cuchi aprovechando para meterle mano y sobarle esas tetas magnificas, ella a su vez ya daba muestras de excitación y calentamiento ya que me apretaba el güevo sobre el bermuda y decía –Que rico!, deja que te agarre jejeje- Pues como iba, empezó el juego y el primero en peder fue Mario, que se quito el bermuda quedando solo en traje de baño y franela, luego perdió Cuchi y con un movimiento muy sexy perdió el pareo quedando a la vista de todos su suave piel y ese culito pequeño pero muy acogedor, perdió Martha y muy apenada decía que no, que no jugaba –Vamos mi amor, no seas penosa, además tu tienes un cuerpazo, somos amigos...- insistía Mario evidentemente excitado; no era el único ya que yo tenía mi pene atrozmente erecto, al final la convenció y se quito el vestido con una baile al estilo streep tease mostrándonos ese par de tetas blancas y pecosas, los pezones muy erectos, se llevo las manos al frente para tratar de ocultarlas, pero eran tan grandes que no podía del todo, perdió nuevamente Mario y se quito la franelilla y al ponerse de pie todos nos dimos cuenta de la erección que cargaba, ya que el bulto debajo del traje de baño era muy notorio.


    


    Mi esposa se acariciaba disimuladamente las piernas mientras yo miraba casi atontado a Martha quien desinhibida se había quitado las manos del frente. Cuchi se levanto a servir otros tragos y en eso me comento Martha –Tu como que haces trampa, no has perdido y nosotros estamos casi en bolas- y Mario reclamo –No es justo, tu lo que querías era verle las tetas a Martha-, yo a toda respuesta me quite la camisa y el bermuda quedando solo en traje de baño –Pues estamos a par-, al llegar Cuchi, Mario le dijo que perdí dos veces seguidas y por eso estaba así, mi erección era de tal magnitud que por momentos se me salía la cabeza del pene por un costado del traje de baño, cosa que Cuchi noto y al oído me dijo –Papi estas divino, te lo voy a comer- y con poco disimulo paso su dedo por la parte de la cabeza que había quedado fuera.


    


    A los pocos minutos estaba Cuchi quitándose la parte de abajo del bikini, ya que el sostén lo perdió hacia rato, al quedar desnuda pude observar el brinco en la verga de Mario que también estaba ya desnudo y como los ojos de los dos se encontraron con lujuria contenida.


    


    Me toco a mi perder una prenda y Mario dijo –Martha quítaselo tu, te importa Cuchi?- Ella para mi sorpresa dijo que no y Martha acercándose a mi fue bajando poco a poco el traje de baño, pero tenia la verga tan tiesa que aunque estiro la goma no podía sacarlo a menos que lo tomara con las manos y poniendo cara de viciosa lo apretó y me quito el traje de baño.


    


    Bajo el prepucio y al aparecer el glande dijo –Ummm, que grande es- (sin fanfarronear mide como 22 cms aunque no es tan grueso) Mario nos veía mientras se sobaba y masturbaba, Martha no me soltaba y a pesar del gustazo que me daba, estaba nervioso de solo pensar en la reacción de Cuchi, en eso ella se acerco a nosotros y dijo con voz entrecortada –mámaselo- sin voltear a ver si su novio aprobaba o no lo que Cuchi decía, Martha se arrodillo y de un solo golpe sentí que la cabeza de mi güevo llegaba hasta el fondo de su garganta, entre tanto Cuchi empezó a besarme y decía –coño!!! Que rico, ven Mario- este se acerco y empezó a mamarle las inmensas tetas a mi mujer que me besaba y gemía del gusto que la estaban haciendo sentir.


    


    Lleve a Martha al sofá y recostándola de allí, me dedique a hacer una de las cosas que mas me gustan en la vida, mamar cuca, me dedique enteramente a eso hasta que sentí que Martha tenia una serie de orgasmos, las piernas le temblaban y apretaba mi cabeza contra su cuca pelada, reaccione cuando oí como mi mujer decía –Ahhhhhh, si muévete rápido, más rápido, siiii, siiii, estoy acabandoooooo- al voltear estaba ella en el piso con las piernas bien abiertas y Mario dándole rosca como un endemoniado, en eso el grito –vaaaaaaaaa- y sacando el pene de la cuquita de mi esposa, mando chorros de leche a sus tetas y estomago, ambos quedaron rendidos, como muertos, yo abrí mas las piernas de Martha y la penetre suavemente, la cogia con dulcura como si fuera el mas amable de los novios, poco a poco mis embestidas fueron mas y mas fuertes, veía poara mi delit como ese par de inmensas tetas se bamboleaban, Cuchi ya repuesta se había colocado a nuestro lado y me daba un beso de lengua delicioso –rompele el culo- me dijo, yo no la conocia, ella misma había propiciado todo esto y además me pedia que le eventara el culo a su amiga, muy obediente yo, la puse en cuatro patas y le apunte a su ojito negro y le fui metiendo poco a poco la cabeza de la verga, cuando estuvo un poco adentro Martha dijo –Mario, ven me estan estrenado el culo, que rico cabronnnnn- y de un golpe s lo meti hasta las bolas, ella chillo de dolor , me qude quieto poara que se acostumbrara y entre tanto Cuchoi y Mario la sobaban y besaban a los pocos mintos Martha se empezo a mover y yo cabalgaba a esa mujer como la mas brava de las yeguas, hasta que avise que iba a acabar, lo saque y apuntándole a la cara de mi mujer le envie chorros y chorros de leche caliente.


    


    Exhaustos nos abrazamos y fumamos un cigarrillo, bucamos mas bebidas y fue alli que empezaron 4 dias de sexo, sexo y sexo....


    


    

  


  
    

    Relato II


    Yo siempre he tenido la fantasía de ver a mi esposa con otro hombre, de compartirla en un trío o con otra pareja, o de verla con otra mujer mientras yo me la estoy follando a las dos. Siempre me ha gustado ver pelas porno, leer relatos y todo ese tipo de cosas, me considero una persona súper abierta en lo que al sexo se refiere. Mi esposa es lo contrario, súper recatada, nunca le gustaron los juegos, y cuando le mencionaba lo del intercambio me hacia todo un mundo de problemas. Pero el año pasado fueron cambiando las cosas, empezamos a juguetear y fantasear en la cama, pero nunca con algún indicio que me hiciera pensar que mis fantasías se realizarían algún día.


    


    La semana pasada decidimos invitar a su amiga Giovanna y su esposo a pasar el fin de semana con nosotros en nuestra casa de campo en las afueras de Lima. Salimos el sábado muy temprano y una vez que llegamos allá, Alfonso, el esposo de Giovanna recibió una llamada de la Clínica donde trabaja y nos dijo que se tendría que ir de guardia hasta el domingo en la tarde. Bueno nosotros empezamos a arreglar la casa mientras ellos se despedían. Ya en la piscina, bajo Giovanna con una de las tangas que suele usar y que me ponen a mil. Yo siempre le he tenido un hambre de sexo total, ya que esta mas buena que el pan. Es una rubia alta, de tetas grandes y redondas, un culito buenazo, pero en ese aspecto mi esposa le gana, una cara muy bonita y coqueta como cualquiera. Ya he llegado a verle las tetas en una ocasión que me puse a espiarla hace unos años y me quede mas duro que nunca, no llegue a ver bien pero de solo ver el contorno de aquellos mangos me puse a mil.


    


    En la piscina empezamos a tomar cervezas sin parar, mi esposa bajo unos bocaditos y luego nos metimos a la piscina a refrescarnos. Era un día genial y se torno mejor aun, cuando mi esposa le sugirió a Giova hacer topless, mire a mi esposa con una cara de sorprendido y ella me guiño el ojo con picardía. Giova acepto y procedió a quitarse la telita que le tapaba esos mangos tan ricos, Ana, mi esposa hizo lo mismo y las dos quedaron con las tetas completamente al aire. Yo me puse a mil, no lo podía creer y mi esposa lo sabia, no dejaba de mirar como mi pene adquiría un gran tamaño bajo mi ropa de baño. Ellas siguieron de lo mas normal y me bromeaban para que les pusiera bronceador y luego se reían.


    


    Seguimos con la tomadera de cerveza hasta que me di cuenta que no quedaban mas en la nevera. Salí con el carro a comprar a una tienda cercana y regrese para seguir gozando de aquella vista tan hermosa. Baje a la terraza de la piscina y encontré a las dos mujeres metidas en la piscina. Les ofrecí una cerveza y cuando me voltee a servirla escucho a mi esposa que me dice: "Jaime, le comente a Giova acerca de tu fantasía y esta dispuesta a hacértela realidad" yo me cague de risa por que sabia que mi esposa nunca haría algo así, y menos con su mejor amiga, pero cuando volteo a darles su cerveza me doy cuenta que las dos estaban sin nada de ropa, completamente desnudas en la piscina. Me puse mas que a mil por hora. Giova salió de la piscina y me pregunto " te gusta lo que tengo para ti" y yo le respondí que estaba mas buena que el pan!!! Ana también salió y dijo "Giova, por que no lo ayudas con su ropa de baño, parece que tiene un bulto ahí metido" y me dio una mirada de complicidad y picardía que nunca olvidare.


    


    Giova me bajo la ropa de baño y me saco la verga y la tomo en sus manos, estaba al palo como nunca. Yo estaba que ardía de solo pensar que me reventaría a la mejor amiga de Ana y enfrente a ella. "esta mas grande que la de Alfonso" dijo antes de empezar a chuparme la verga. Que rico lo hacia, a mi me encanta que me la chupen, pero Ana no es de chuparmela muy seguido, aparte que lo hace sin mucho gusto. pero ahí estaba Giova engullendo mi palo como a mi me gusta. Ana se había sentado a un lado y ya tenia la mano en su conchita, el verla tan excitada masturbándose por primera vez y la combinación de aquella mamada tan buena y el saber lo que vendría luego me mandaron al cielo y le avise a Giova que estaba a punto de acabar. "acábame un la boca" me dijo con una cara de perra en celo, y se volvió a enchufar mi verga hasta la garganta.


    


    Le acabe en chorros enormes, hace tiempo no llegaba de esa forma, se chupo toda mi leche y me dejo el palo limpio y reluciente. Se paro y se dirigió a donde estaba Ana sentada y le dio un beso en la boca pasándole lo que le quedaba de semen en la boca. Yo no lo podía creer, mi Ana estaba besando con lengua y todo a su mejor amiga. Me acerque, las tome del brazo a ambas y les propuse subir al cuarto principal a seguir con el show. Ana se paro como un rayo al igual que Giova. "Vamos que ahora quiero probar esa verga dentro de mi" me dijo Giova, a lo cual subimos volando al cuarto. Ni bien llegue y Ana ya tenia mi verga en su boca, Giova se había abierto de piernas y por fin podía ver esa conchita con la que había soñado unas cuantas veces, también estaba rasurada y súper mojada. Hundí mi cara entre sus piernas y le arranque un gemido al primer contacto con sus labios. "chupamela, chupamela de una vez" gritaba Giova, Yo no la deje esperando y empecé a chupar aquella conchita tan sabrosa. Ana ya me había puesto al palo nuevamente y se movió de tal manera que le puso toda su papita en la cara de Giova. Casi reviento ahí mismo, mi papita tan rica estaba a punto de ser chupeteada por una mujer y yo lo podría ver todo en primer plano mientras le comía el coño a su mejor amiga. "metemelo, metemelo de una vez" pedia Giova. Ana se movió, me cogió la verga y la empezó dirigirla hacia la conchita de su amiga, se detuvo en la entrada y le dio un par de lamiditas para probar por primera vez de aquel manjar. Luego le hundí la vega a Giova hasta que la tuvo hasta los huevos. Estaba apretadita pero súper mojada. Gritaba tan o quizá mas que cuando se lo hago a mi mujer. Ana regreso a sentarse en la cara de Giova mientras yo estaba en un mete saca a toda maquina. Ana y Giova gemían como perras en celo, luego de varios minutos clavandome aquella concha, les avise a las chicas que estaba por llegar. "llénala de tu leche mi amor, llena esa papita para poder probar tus jugos con los de ella" grito mi mujer. De solo escuchar eso empecé a botar semen como un animal, Giova no dejaba de gemir de placer y Ana se había bajada de su cara y estaba con la cara en la concha de Giova chupando todo lo que chorreaba de aquella cueva. Lamía con lujuria y me miraba con unos ojos de picardía y morbosidad. Ahí tenia a mi esposa lamiéndole toda mi leche a la conchita de su mejor amiga............no lo podía creer.


    


    Ana se paro y empezó a besar a Giova. Las dos empezaron a tocarse y besarse por todo el cuerpo. Yo me dirigí a aquellas tetas que tanta excitación me causaban y me acosté a su lado chupando cada una en turno. Giova le propuso a Ana hacer un 69 a lo que mi esposa no dudo y se puso rápidamente encima de ella. Empezaron a gemir y gritar y yo ya estaba a mil nuevamente. Deje que mi esposa gozara de la lengua de Giova y luego me puse detrás de ella y enfile mi verga en la raja de mi mujer. Giova me dio unas chupaditas y luego la inserto en la vagina de mi Ana. Durante 5 años había gozado de aquella conchita, pero esta tarde la sentía mas mía que nunca, cada metida me excitaba como nunca antes. Seguí metiendo como un loco y Ana dejo de chuparsela a Giova para empezar a gritar y gemir como nunca. "lléname de tu leche, quiero que me tires como nunca antes!!!! lléname toda la raja". Ana ya había llegado unas cuantas veces, y de pronto me propuso algo que yo habia tratado de lograr desde que eramos novios........"metemela en el culo mi amor, quiero que me desvirgines mi culito" me dijo con voz de artista porno. Yo no dude ni un segundo. Giova me ayudo a colocar a mi esposa en cuatro sobre la cama, y empezo a chuparle la raja mientras yo me dedicaba de su ano virgen. Le meti un dedo con cuidado y luego de varios minutos senti que estaba lista. Ana gemia con desesperacion. Cogi mi verga en la mano y la coloque en la entrada de aquel estrecho agujero, Giova se habia movido y estaba con las piernas abiertas frente a la cara de mi esposa. Empeze a meterla en su culo y Ana se quedo inmovil, gritaba de dolor y placer. Me pidio que parara, pero luego que la tenia toda dentro se empezo a mover poco a poco. Luego yo empeze el mete y saca y luego de algunos minutos extabamos en un ajetreo total. Yo metia y sacaba como un animal, sentia como mis bolas chocaban contra la raja de mi mujer. Ana gritaba y gemia como nunca, me aviso que estaba por llegar nuevamente y yo en ese instante solte un chorro de leche dentro del culo de mi esposa. Ella estaba convulcionando como nunca antes. Saque la verga de aquel agujero de lujuria y Giova hundió su cara entre las piernas de Ana para devolverle el favor anterior.


    


    Nos quedamos tirados entrelazados en la cama descansando aquella sesión de sexo a tope. Giova se pararon y fueron a traer algo de tomar de la refri. Cuando se alejaban no podía creer que había metido verga tan esculturales figuras. Regresaron con una botella de vino y se pusieron a descansar luego de aquel show tan placentero. Ana nos propuso ir a la ducha a limpiarnos un poco, para luego comer y empezar la sesión nocturna, como ellas le llamaron.


    


    

  


  
    

    Relato III


    Todo comenzó al salir de trabajar cuando por casualidad me encontré a Miguel en un puesto de revistas, nos saludamos muy afectuosamente y de los saludos no falto la típica invitación a tomar unos tragos, lo cual, muy raro en mi, acepte, ya que no me gusta tomar y lo que es peor no se tomar.


    


    Fuimos a una terraza-bar cerca de mi casa, y comenzó el desfile de caballitos de tequila, uno tras otro, platicamos de todo, del fútbol, de política, del mundo, y poco a poco fueron saliendo a flote viejos recuerdos, algunos muy divertidos y otros no tanto de nuestra infancia.


    


    Así se me pasaron las horas, cuando me di cuenta ya era tarde, y no había llamado a casa por lo que mi mujer de seguro estaba preocupada, así que le pedí a Miguel que nos fuéramos. Mientras nos traían la cuenta yo me pare al sanitario que justo se encontraba al final de la terraza por lo que me dio un aire y súbitamente se me subieron las copas, recuerdo que como pude llegue al sanitario y podo después de unos minutos me fe a encontrar Miguel...


    


    Mira como te has puesto... Me dijo.. Y yo un poco nostálgico le pedí me llevara a casa, que no me sentía en condiciones de irme solo...


    


    Como en los viejos tiempos de primaria nos fuimos caminando a casa, entre que el piso se me movía y Miguel es mas alto que yo pues me sentía totalmente desequilibrado.


    


    Al llegar al edificio la luz de la sala se veía encendida desde la calle, por lo que le asegure a mi amigo que me iba a tocar regañíza, y me dijo; No te preocupes, yo le explicare a Alicia..


    


    Como pude subí los tres pisos y al llegar a la puerta me di cuenta que no traía las llaves por lo que tocamos el timbre...


    


    Alicia abrió la puerta sin censura, ya que nunca imagino que llevaba a un amigo, así que la sorprendimos en su camisón rojo semi-transparente, obviamente le dije a Miguel que disculpara, que nos permitiera unos segundos, en lo que mi esposa se ponía su bata.


    


    Como siempre pasa cuando uno tiene unas copas de mas empezamos hablar en voz alta y Alicia salió a callarnos porque podíamos despertar a mis dos hijos que ya estaban placidamente dormidos.


    


    Alicia saludó muy efusivamente a Miguel puesto que también lo conocía de años atrás, por lo que ese abrazo fue sin malicia pero en mi despertó la lujuria.


    


    Los tres nos encontrábamos en la sala, Miguel y yo todos medio desfajados pero alegres y ella lucia una bata oriental, con la cual su cuerpo se dibujaba plenamente.


    


    No se hizo esperar que se abriera una botella mas de tequila, para celebrar nuestro encuentro, continuamos bebiendo los tres hasta que por un momento yo me quede medio dormido en el sofá.


    


    No sé cuanto tiempo paso pero de pronto me despertó unos quejidos, abrí los ojos tratando de ubicarme, y cual fue mi sorpresa... Miguel y Alicia se estaban comiendo a besos...


    


    Me considero una persona normal, y muy celoso, pero aquella noche les juro que no sé que me paso, en vez de hacer una escena de celos me hice el dormido para no perderme detalles de lo que ocurría a centímetros de mí que en vez de hacerme enojar me provocaba lujuria.


    


    Miguel estaba completamente excitado y Alicia estaba irreconocible, era una autentica mujer fogosa... De pronto de ese intercambio de besos apasionados donde se escuchaba el juguetear de sus lenguas, Alicia le fue bajando el cierre del pantalón, hasta que dejo libre el pene de mi amigo, que se encontraba totalmente erecto, y ni tarda ni perezosa se lo introdujo en la boca.


    


    Esas imágenes me pusieron sumamente excitado, por lo que me levante para desnudarme, por la posición de sala me esposa no se dio cuenta que yo ya no estaba dormido, pero el que puso cara de espanto fue mi amigo, al que con un movimiento de mi cabeza le di a entender que no importaba, que disfrutara del momento.


    


    Alicia no dejaba de darle una monumental mamada, por que a decir verdad ella si que las sabe dar, juega con su lengua en la cabeza del pene como ninguna otra mujer me lo ha hecho.


    


    Miguel empezó a meterle la mano entre sus piernas y de un movimiento brusco despojo de la bata a mi mujer, quien lucia como nunca su camisón rojo. Me les acerque y como un balde de agua fría, por la sorpresa, le comencé a chupar su coño a mi mejor, quien en primera instancia se quedó sorprendida, pero el hecho de tener un pene en su boca y una lengua en su coño continuo sin disimulo sus momentos de placer.


    


    Ya los tres integrados en esa situación comenzamos a cambiar de posiciones, cuando de pronto el llanto de unos de mis hijos interrumpió el momento, por lo que Alicia prontamente fue a consolarlo, quedándonos Miguel y yo completamente excitado y con una erección monumental de los dos, por lo que en nuestro estado de ebriedad y la excitación del momento nos hizo hacer cosas que jamás imagine hacer.


    


    La tardanza de Alicia nos orillo a aventarnos un 69 entre nosotros, no se como poderles explicar la deliciosa sensación de sentir como te comen el pene y sentir uno en tu boca, es algo excitante.


    


    Cuando Alicia retorno y nos encontró en esa posición nos separo, y muy lujuriosamente nos dijo: No muchachos, eso esta mal, yo los quiero a los dos dentro de mí.


    


    Por lo que se puso en cuatro y le pidió a Miguel se recostara boca-arriba y le metiera su fierro en su concha que estaba más que lubricada, por lo que en un movimiento de sentón se lo comió todo, Miguel solo cerraba los ojos al sentir los movimientos tan espectaculares que realiza mi esposa, una vez ya haber gozado de ese pene (El segundo que ha probado en su vida) me pidió que yo se lo metiera por su culo, cosa que no me extraño ya que muchas veces lo habíamos hecho así, por lo que yo no tarde en mojarle su rajita y se lo deje ir...


    


    Alicia se quejaba de placer, por primera vez en su vida era penetrada por los dos lados...


    


    No tardamos muchos en venirnos, yo en su culo y Miguel en su coño.


    


    Caímos exhaustos los tres y nos quedamos así recostados, nos servimos más tequila, encendimos unos cigarros y no mediamos palabra alguna.


    


    Minutos después de solo recordar lo que habíamos hecho me volví a excitar por lo que le comencé a lamer su panocha a Alicia quien se encontraba semi-dormida, al sentir el jugueteo de mi lengua se despertó y comenzó a mamarle el pene a Miguel, que al ver que yo estaba ocupado con el coño de mi mujer no se hizo esperar y cerro el circulo, mamándome mi pene.


    


    Así nos quedamos hasta que los tres gemimos de placer, de haber vuelto a terminar. En esa posición nos abrazo Morfeo.


    


    A la mañana siguiente, me desperté y ya una cobija me protegía del frío que hacia, Miguel ya no estaba en casa y Alicia estaba en la cocina preparando el desayuno. Desde ese día le volví a perder la pista a mi amigo Miguel, no he vuelto a saber de él, ojalá y si algún día lee este relato se acuerde que a pesar de lo que paso aquella noche mi amistad y mi respeto como el de mi esposa hacia él no han cambiado.


    


    Por otra parte desde aquella vez mi esposa y yo nos llevamos súper, jamás hablamos de lo que sucedió aquella noche de copas, ni le pedí ni me pidió explicación alguna, lo mejor de todo que gracias a esa noche mi esposa y su amiga Verónica me dieron el mejor regalo de cumpleaños, no sé si por reciprocidad de la noche que le hicimos pasar Miguel y yo, pero bueno, esa historia se las contare otro día.


    


    


    

  


  
    

    Relato IV


    Rosa, María, Carlos y Juan habían sido invitados a una fiesta de la alta sociedad en una lujosa residencia en las afueras de Barcelona. Rosa iba con un vestido largo y negro, con un generoso escote y la espalda descubierta, casi hasta el culo. María llevaba una falda larga con una gran abertura lateral y un body que tapaba sus senos dejando el resto del cuerpo a la vista. Ambas, a pesar de la diferencia de edad estaban preciosas. Carlos y Juan iban de etiqueta.


    


    María y Rosa, a petición de sus maridos, llevaban ligas y sin ropa interior, además les hicieron ponerse unas bolas chinas pues Juan y Carlos deseaban que ellas estuvieran toda la noche calientes.


    


    Durante la cena estuvieron charlando animadamente con sus compañeros de mesa y para divertirse Rosa sé hacia pasar por la mujer de Juan y María por la de Carlos.


    


    Al finalizar la cena comenzó el baile y la gente fue distribuyéndose por los jardines y salones de la casa. María le pidió a Carlos que le acompañase a arreglarse un poco, pues los dueños de la casa habían habilitado en el primer piso dos o tres dormitorios para la ocasión.


    


    Ya en el dormitorio, Carlos cerro con llave la puerta, tomo del brazo a María y la beso, esta se lo devolvió al tiempo que le metía mano en su paquete. Al notar la polla dura de Carlos le bajo los pantalones, se agacho y comenzó a mamársela mientras él jugaba con sus bolas. A cada tirón del hilo María chupaba con más fuerza, Carlos al ver que eso la calentaba tiraba y tiraba, y ella, totalmente fuera de sí, se comía su polla.


    


    Carlos le saco las bolas y luego la puso de pie, y levantándole el vestido y una pierna se la follo, ella se agarraba con fuerza para notar toda su polla dentro de su coño. María se corrió primero, entonces Carlos la puso de rodillas y ayudado por ella, que se la chupaba, se masturbo hasta correrse en su cara. María le limpio el pene con su lengua.


    


    Mientras Rosa y Juan bailaban y se besaban eran el centro de las miradas por la diferencia de edad, así que ambos se fueron a un lugar más discreto. Ella se sentó en un banco del jardín, Juan lo hizo a su lado y siguieron besándose. La mano de Rosa acariciaba la polla por encima de los pantalones al tiempo que Juan jugueteaba con el cordel de sus bolas, de su boca escapaban gemidos de placer, su coño estaba ya chorreando.


    


    Se agacho y le levanto el vestido. La lengua de Juan entraba y salía del coño de Rosa al tiempo que tiraba de las bolas, unas veces despacio otras rápido. Luego la puso a cuatro patas apoyada en el banco y la penetro por detrás, con las bolas dentro, ella gritaba de placer puesto que su coño estaba completamente lleno como si tuviera dos pollas en el mismo.


    


    Al encontrase ambas parejas, Carlos le comento a Juan


    


    - Me acabo de follar a tu mujer


    


    - ¿Y que tal?


    


    - Bien, me he corrido en su cara y con su lengua me ha limpiado la polla


    


    - Pues a la tuya me la he tirado en el jardín después de comerle el coño


    


    Luego ambos se fueron a buscar unas copas, mientras sus esposas se habían ido a bailar y seguramente comentaban que se habían follado al marido de la otra.


    


    Juan, viendo que su mujer y Rosa iban todavía muy calientes, le propuso a Carlos darles satisfacción a ambas y al mismo tiempo a su propio morbo.


    


    Fueron a buscar a sus esposas y con ellas subieron a uno de los dormitorios que no se usaban, pues Juan conocía la casa, y que tenia la cama con dosel soportado por 4 columnas. Ataron a sus mujeres, una a cada columna, y les vendaron los ojos, luego las desnudaron.


    


    Ambos, al verlas, decidieron follarse por el culo a sus mujeres. Se pusieron detrás y después de poner saliva en su trasero Juan enculo a su mujer y Carlos a la suya. Cuando terminaron las dejaron atadas y se fueron al salón.


    


    Allí se pusieron a charlar con dos jóvenes que al parecer estaban sin pareja, Carlos no tardo en decirle a uno de los chicos


    


    


    


    - ¿Oye sabéis que en el piso de arriba hay dos mujeres desnudas y atadas?


    


    - Venga, hombre, no puede ser


    


    - No, no, de verdad, nosotros venimos de allí y nos las hemos follado


    


    - Que no me lo creo, tío


    


    - Pues venid con nosotros. - Dijo Juan


    


    Los cuatro subieron hasta el dormitorio, abrieron la puerta y los chicos vieron a las dos mujeres atadas a las columnas. No daban crédito a lo que veían. Juan les dijo


    


    - Venga, entrad que nosotros vigilamos que no venga nadie.


    


    Ambos jóvenes entraron y se acercaron a María y Rosa, comenzaron a tocar sus desnudos cuerpos, sus manos acariciaban los pechos de ellas mientras las besaban en el cuello y la espalda. Luego sus dedos fueron deslizándose hasta llegar a sus coños, ya mojados.


    


    Se desnudaron, no sin antes cerciorarse que Carlos y Juan vigilaban, acercaron sus pollas a los culos de las mujeres y poniéndolas entre sus nalgas se masajearon y cuando las tuvieron duras les pasaron la lengua por los culos de Rosa y María. Ellas gemían de placer, y el morbo de no saber quienes eran sus amantes.


    


    Los dos jóvenes apoyaron sus pollas en la abertura del culo y empujando poco a poco las encularon. Pronto un vaivén frenético, acompañado de gemidos y gritos por parte de ellas que obligo a Carlos y Juan a entrar en el dormitorio y cerrar la puerta. Allí estaban sus mujeres siendo folladas por el culo delante de ellos.


    


    Cuando los jóvenes terminaron, como Carlos y Juan estaban con las pollas duras de ver enculadas a sus esposas se desnudaron dispuestos a follarse a sus mujeres. Los chicos se iban a ir cuando Carlos les dijo


    


    - ¿No os quedáis? Hay para todos.


    


    Los jóvenes se miraron entre ellos y decidieron quedarse, mientras Juan había cerrado la puerta con llave y desatado a María y Rosa. Les quito la venda de los ojos y comenzó a besar a su mujer al tiempo que sus manos acariciaban todo su cuerpo. Carlos hizo lo mismo con su mujer Rosa, la besaba e introducía sus dedos en su mojado clítoris. Juan hizo una señal a los chicos y estos se acercaron a María la cual toma en sus manos sus pollas y agachándose comenzó a mamárselas.


    


    Juan se fue junto a Carlos y su mujer, ahora era Rosa la que estaba con dos hombres, su marido le metía la lengua en su coño mientras Juan besaba sus pechos y le introducía un dedo en su culo.


    


    Los dos jóvenes ya estaban follandose a María, la habían puesto a cuatro patas y uno la follaba por la boca y el otro por el culo.


    


    Carlos se echo en la cama y Rosa se monto encima, Juan le pasaba la lengua por su culo y cuando estuvo lubrificado la enculo. Así estuvieron unos minutos para luego proponer a los chicos un intercambio de mujer cosa que así hicieron.


    


    Juan fue ahora quien se echa en la cama y Carlos enculo a María mientras Rosa montaba y el otro joven se la metía por detrás.


    


    Cuando terminaron se ducharon los seis, por turnos de tres, pues la ducha era muy amplia puesto que en realidad era una pequeña habitación reconvertida en ducha. Allí, primero María y luego Rosa, fueron folladas por sus acompañantes al tiempo que se duchaban.


    


    Como era tarde Carlos y Juan decidieron quedarse en un hotel cercano y volver a la ciudad al día siguiente. Ambos habían disfrutado y compartido sus mujeres con desconocidos.


    


    

  


  
    

    Relato V


    Era un martes, y por la tarde trabajaba. Suelo llegar a las nueve a casa.


    


    Ese día no fue una excepción y a las nueve y cinco entraba en mi piso.


    


    Extrañamente mi mujer no estaba. Era raro pues siempre solía estar a esa hora. Tenía mucha hambre pero decidí esperar un rato a ver si llegaba. Pasó una hora y seguía solo. Me aburría un montón. Así que agarré unas fotos que le había hecho a mi mujer hacía ya un tiempo en una noche loca que tuvimos.


    


    Me senté cómodamente en el sofá, y puse mi mano debajo de mi culo, para que así se durmiera. Me desabroché los pantalones con la otra mano. Saqué mi flácida polla. Agarré las fotos en las que salía mi mujer masturbándose en la bañera y empecé a ojearlas. Sentía como mi mano se iba durmiendo bajo el peso de mi cuerpo. Y observaba como mi polla se ponía tiesa poco a poco gracias a las fotos. Pronto mi mano estuvo dormida. La saqué de debajo de mi culo. No me la sentía, eso era lo que buscaba. Agarré mi polla, que ahora si que ya estaba tiesa. Bajé el pellejo y el glande salió. Estaba empapado de la excitación. Miraba las fotos con pasión. Escupí una gran cantidad de saliva en mi polla y comencé una fenomenal paja. Era genial, era como si me la estuviera haciendo otra persona. Mi mano subía y bajaba. Mi polla se hinchaba, estaba rojiza ya, con todas las venas marcadas, como queriendo estallar. Dejé las fotos a mi lado en el sofá pero sin dejar de mirarlas.


    


    Puse mi otra mano también alrededor de mi polla. Con la mano que sentía me agarraba fuerte la parte de abajo de mi polla y con la mano que tenía dormida empecé a acariciarme el glande de la polla. Me iba mojando la punta de los dedos con saliva. Parecía como si mi mujer me la estuviera chupando.


    


    Cerré los ojos y imagine que ella estaba lamiéndomela. Por mi cabeza pasaron una infinidad de mujeres en un momento. La excitación aumentó mucho, demasiado. Empecé a sentir unos escalofríos. Se acercaba un placentero orgasmo. Me corrí con fuerza. Todos mis músculos se tensaron. El semen salía disparado hacía arriba cayendo después por encima de mis manos, mis huevos, por el sofá y por el suelo. Tuve un gran orgasmo y una gran corrida. Saqué una gran cantidad de semen, ensuciándolo todo. Me quedé sentado en el sofá, con mis manos aun en mi polla y con los ojos cerrados. Todo aquel placer y bienestar me provocó un ligero sueño, y me quedé dormido.


    


    Pasaron unos cinco minutos cuando algo me tocó en el hombro. Abrí los ojos despacio. Y vi a mi mujer de pie, delante de mí, intentando limpiar un poco de semen que había quedado encima de una de las fotos. Detrás suyo, pegada a la puerta del piso, como asustada, había una mujer que no reconocí hasta que me vino un flechazo. Era Carolina, una amiga de mi madre. Era mucho mas joven que ella pero eran amigas pues habían trabajado mucho tiempo juntas. Tenía, me parece, 40 o 41 años. Era de estatura normal. Pelo castaño y corto, a lo chico. Estaba bastante delgada, supongo que por eso debía parecer un poco más joven. Llevaba una falda oscura que no le llegaba a las rodillas. Las piernas eran delgadas, blancas, bonitas aunque algo arqueadas.


    


    Llevaba unos zapatos negros con tacón, aunque no muy altos. Todo eso conjuntado con una blusa blanca, con un suave toque de azul, algo apretada a su cuerpo, hecho que provocaba que se le marcasen levemente los pezones. Eso me encantaba. Sus pechos no eran muy grandes, pero tampoco pequeños, normales. Por la dirección en la que parecían apuntar los pezones debía tenerlos un poco caiditos. Algo que me gustaba aun más. Sujetaba en sus manos, apretándolo contra su estomago, una pequeño bolso. Subí mi mirada hasta su cara. Estaba súper ruborizada. Parecía que su piel fuera la piel de un tomate. Entonces miré como estaba yo, ya no me acordaba de lo que acababa de hacer. Me levanté como un relámpago. Con la brusquedad de mi movimiento un poco de semen que tenía en mi polla salió disparado hacía el televisor, quedándose enganchado en el centro de la pantalla. - Mierda, lo siento mucho - grité avergonzado. Levanté mi mano rápidamente para agarrar un trapo que había encima mismo de la tele, con tan mala suerte que un poco mas de semen que tenía esta vez entre los dedos de mis manos salió escupido y fue a parar a la falda de Carolina. Dios mío, que situación más vergonzosa y a la vez tan cómica. No pudimos evitar echarnos a reír los dos, mi mujer y yo.


    


    Carolina no parecía igual de divertida que nosotros. Me subí los pantalones y empecé a pedir disculpas por todo. Mientras mi mujer limpió el sofá, las fotos, el televisor y se acercó hacía mi. Me cogió las manos y me las limpió con el trapo.


    


    - Como te has puesto cerdo - me soltó - pero no te subas los pantalones que con la de corrida que tienes esparcida por tu pene dejarás los calzoncillos pringaos, y luego soy yo la que los tienes que lavar, vamos ven! Me cogió por los pantalones, me los desabrochó y me los bajó. Empezó a pasar sus manos por mi polla y por mis huevos intentando coger el semen. Cada poco que cogía se secaba la mano en el trapo. Mientras seguía esta rara situación dijo: - Como te has puesto, es que eres un cerdo, como se te ocurre montar todo este follón. Y mira que espectáculo ha tenido que presenciar Carolina. Nos hemos encontrado en el super y después de charlar un rato, la he invitado a cenar con nosotros y ella aceptado venir porque hacía tiempo que no te veía.


    


    Joder, eres un impresentable.


    


    - Tranquila, no importa, ya me voy que aquí quizá moleste, lo siento, ya volveré otro día, tranquila - dijo Carolina sonrojadísima.


    


    - No, no, espera - dije - esto es culpa mía, no debes sentirte culpable por esto, te lo voy a compensar con una excelente cena.


    


    - Ya lo creo, y ya puede ser buena - añadió mi mujer.


    


    - No, da igual, es que quizá me esperan en casa... - dijo Carolina.


    


    - Que no - interrumpí- ahora mismo me pongo en la cocina.


    


    Mientras mi mujer seguía limpiando mis partes con el trapo. No conseguía quitarme el pegadizo semen de mi pene, mis huevos y mis piernas. Tanto roce provocó lo inevitable. Mi pene empezó a hincharse. Poco a poco iba poniéndose tieso. Observé como Carolina miraba atentamente. Vi como los pezones se le marcaban exageradamente en la blusa. Toda esa situación también debió excitarla un montón a ella. Ver como se insinuaban sus pezones me puso totalmente cachondo. Mi polla ya estaba preparada para cualquier cosa. Agarré por el cabello a mi mujer, le dije que no conseguiría limpiarme con el trapo y con los dedos, y que lo hiciera con la boca. Le pegué su cara a mi pene, ella me lo cogió con una mano, tiro la piel hacía atrás y se lo introdujo en la boca. Carolina observó todo eso, ya no parecía incomoda sino todo lo contrario, aunque seguía estando roja como un tomate.


    


    Mi mujer se metía y se quitaba la polla de su boca, a veces se la introducía toda y su lengua empezaba a dar vueltas alrededor de mi glande. La aparté, le susurré, justo para que ella me escuchase y evitando que Carolina me pudiera oír, que quería follarme a Carolina. Entonces le ordené en voz alta que limpiara la falda manchada a Carolina. Se fue hacía ella arrodillada, gateando. Llegó delante de ella. Carolina de pie pegada contra la pared y mi mujer arrodillada frente a ella. Mi mujer le cogió la punta de la falda manchada. Carolina intentó apartarse. Mi mujer le animó a que se relajara agarrandola por las dos piernas para que no se moviera. Forcejearon, incluso se le cayó el bolso a Carolina. Yo aproveché esta situación para desnudarme del todo. Estaba en pelotas y con la polla tiesa. Me acerqué hacía ellas y agarré por los brazos a Carolina. La sujeté fuerte para que no se moviese.


    


    Mi mujer lamió su falda. Carolina seguía haciendo fuerza inútilmente para irse. Hasta que me cansé y la empujé contra la puerta. Aparté a mi mujer. Me pegué a ella. La oprimía contra la pared. Mi pene se estremecía entre mi cuerpo y su estomago bajo el suave tacto de aquella hermosa blusa de seda.


    


    Le dije que dejara de disimular, que sabía que estaba cachonda y que me gustaría follarmela y le confesé rápidamente que alguna vez había sido la protagonista de mi masturbatorias fantasías. A lo que ella no supo que decir, aunque dejó de hacer fuerza, como resignada, pero deseando que continuase. Solté sus brazos, pues ya no podía moverse al estar su cuerpo entre la pared y mi cuerpo. Entonces le subí la falda hasta que sus caderas dejaron. Unas preciosa braguitas negras de encaje tapaban su sexo. Le separé un poco las piernas, separé un poco las mías también y acerqué a mi mujer, aun de rodillas. Le puse la cara en su coño. Mi mujer le bajó las bragas y empezó a juguetear con sus dedos en la vagina de Carolina. Judith, mi mujer, dijo que Carolina estaba muy húmeda, que no era necesario que disimulara mas su excitación. Empezó a lamerla sin piedad. Sentía como los pezones de aquella atractiva mujer se clavaban en mi pecho. Mi mujer empezó a meterle los dedos por el ano a la vez que la lamía.


    


    Primero Carolina se asustó, pero pasada la primera impresión, parecía que le gustase la sensación de tener unos deditos jugueteando en su culo. Entonces aproveché y acerqué mi boca a su boca, nuestros labios se rozaron y luego nos fundimos en un morreo irresistible, nuestras lenguas se mezclaban, succionaba con fuerza mi lengua, sentía que me transmitía toda su pasión y fuerza. Noté que sus manos iban recorriendo mis espaldas hasta agarrar fuertemente mi culo. Me hacía mover el culo, por lo que mi pene se frotaba entre mi estomago y el suyo, era como una genial paja. Mis movimientos eran cada vez más intensos, frotaba muy fuerte mi pene contra su cuerpo. Hasta que soltó mi culo y agarró con las dos manos mi pene y empezó a masturbarme.


    


    La situación era muy excitante: Yo de pie con las piernas algo separadas para dejar espacio a mi mujer, empujando a Carolina contra la pared.


    


    Carolina apretada entre la pared y mi cuerpo, con las piernas también algo separadas. Y mi mujer sentada en el suelo, apoyada en la pared, con la lengua en el coño de Carolina, con la mano derecha penetrando el culo de Carolina y con la otra mano masturbándose, de piernas abiertas, metiéndose tres dedos en el coño, parando solo para pasarme de vez en cuando esos humedecidos dedos por mis testículos. Sentía como Carolina ya estaba excitadísima, sus manos estrangulaban cada vez mas fuerte mi polla. Era toda una experta en el arte de la masturbación, mi polla parecía navegar en un océano de placer. El suave y esporádico contacto de dos anillos dorados de sus dedos con mi glande era impresionante. Puse mis manos encima de sus pechos, por encima de la blusa. Los manoseaba con la misma fuerza con la que ella me pajeaba. Desabroché un botón de la blusa, lo justo para poder apreciar como sus pechos parecían estallar debajo del sostén. Puse dos dedos de una mano por la parte de arriba del sostén hasta llegar a tocar su pezón, el contacto de mis dos dedos helados con su pezón provoco un grito de placer a Carolina. Con la otra mano hice lo mismo pero con el otro pecho. Sentía como sus pezones aumentaban aun más de tamaño. Los metía entre los dos dedos y los estrujaba a la vez que tiraba de ellos. De repente, Carolina me agarró la polla como si quisiera arrancármela, que daño y que placer me provocó.


    


    - Como te corres guarra - dijo mi mujer.


    


    Carolina empezó a correrse en la boca de mi mujer. Sus pezones parecían flechas afiladas. La fuerza con la que Carolina me agarraba la polla para mantenerse en pie soportando un intenso orgasmo produjo su efecto en mi.


    


    empecé a correrme sin piedad, con un orgasmo que casi cegaba mi vista. Llené las manos de Carolina de semen, al igual que su blusa, su falda que tenia subida, sus piernas, mi propia polla, mis testículos, mi vientre y también la cara de mi mujer. Nos desvanecimos los dos a la vez y caímos muertos de placer en el suelo encima de mi mujer. Me aparté y me estiré en el suelo boca arriba disfrutando de aquel orgasmo y del gran polvo vivido. Carolina quedó sentada encima de las piernas de mi mujer, quedaron frente a frente. Mi mujer, con restos de mi semen esparcidos por su cara que habían caído de mi polla en mi portentosa eyaculación, agarró por las mejillas a Carolina.


    


    - Límpiame la corrida - le dijo.


    


    Y Carolina, ni corta ni perezosa, lamió toda su cara, limpiándole el semen y acumulándolo en su boca, hasta que terminaron morreandose y intercambiándose mi semen. Ese beso y la propia mano de mi mujer que aun seguía jugueteando con su propio clítoris provocaron en ella un corto pero muy placentero, según sus propias palabras, orgasmo. Así que las dos también se tumbaron a mi lado y quedamos los tres en el suelo abrazados.


    


    Con mi mujer en el medio y con Carolina y yo apoyando nuestra cabeza encima del top ajustado, entre el hombro y el pecho, de mi mujer. Y así pasaron unos 10 minutos aproximadamente. Me levanté y les dije que se sentaran en la mesa que traería algo de comer. Carolina se levantó, se quitó la falda manchada y la blusa, ya que mi mujer propuso lavarla, que se quedaría a pasar la noche y así mañana estaría seca.


    


    Carolina se quedó solo con el sostén puesto, ocultando sus pechos, sin nada mas, solo los zapatos de tacón. Observé su peludo coño. Era muy hermoso. Tenía muy buen cuerpo a pesar de la edad, ojala mi mujer también lo tenga cuando tenga la misma edad que ella. Sentó su precioso culo en la primera silla que había en la mesa del comedor. Mi mujer, mientras, se terminó de quitar los pantalones, quedando descalza, en braguitas y con el top rojo ajustadísimo, sin sostén claro, ya que a mi me gustaba sin sostén, así se le marcaban los pechos todo el día, y era una alegría para la vista, y ahora aun mas, pues el orgasmo aun era reciente y los pezones se les marcaban un montón. Cogió mis pantalones, mi camiseta, la falda y la blusa de Carolina y sus propios pantalones y se fue a ponerlos en la lavadora.


    


    Cuando volvió se sentó en la silla frente a Carolina. Yo estaba en la cocina preparando unos sandwiches. Se los serví junto con una cerveza y me senté en la mesa con ellas y ... continuará.


    


    

  


  
    

    Relato VI


    Muchos relatos empiezan asegurando que son reales, pero que solo cambian los nombres para proteger la identidad de los participantes. Bien, en primera todos los relatos son reales, puesto que todo ha ocurrido, está ocurriendo y ocurrirá, mientras haya humanidad (Excepto las zarandajas de control mental, brujerías y similares). En segunda, todo deja de ser "real" cuando cambiamos los nombres, pues si el hecho fue que Juan Pérez se cogió a Pita Gómez y relatamos que fue Lalo Díaz con Rosa Cué, pues ya quedamos como película gringa basada en hechos reales, pero acomodada al placer del guionista. En el relato siguiente (que está sucediendo), decidí no modificar nombres ni lugares, solo uso mi seudónimo acostumbrado, pues como soy abogado en una pequeña ciudad, no quiero quedarme sin clientes, aunque estoy seguro que ya algunos sospechan lo que ocurre en mi casa,


    


    Lo que tanto había esperado se está realizando ante mis ojos. Mi adorada mujercita, fiel esposa y madre de mis hijos, está a punto de ser penetrada por mi primo. Por supuesto que también mi pariente había estado soñando con este momento y aunque no me lo ha confesado, estoy seguro de que mi esposa lo había deseado también y, si no lo hubiera deseado lo va a gozar, así que somos tres los que estaremos felices de una sola vez. Mi esposa está acostada sobre su espalda, apoyados los talones en la cama, las piernas ligeramente flexionadas, abiertas a ambos costados de mi primo que está apoyado en sus rodillas y sus manos con los brazos extendidos tocando apenas los costados de mi mujer, cuyos codos casi descansan en la cama mientras sus manos acarician levemente apoyadas en los bíceps de mi primo.


    


    Las únicas prendas que cubren la total desnudez de mi esposa son sus aretes y su anillo de casada y mi primo ni eso siquiera. Están ambos con las frentes juntas observando hacia abajo en el punto donde sus cuerpos van a unirse. Yo tengo otro ángulo mejor ubicado para observar la acción. Estoy hincado en la alfombra del piso, en una esquina al pié de la cama. Suavemente los labios vaginales besan amorosos la punta del pene, que ignorándolos los separa refugiándose en la tibia cueva. Los tres observamos como lentamente llega hasta la base y con la misma parsimonia vuelve a salir hasta quedar únicamente la punta del glande apoyada en la entrada del refugio y otra vez repite a faena.


    


    Cuatro, cinco o seis estocadas suaves y cadenciosas y los amantes dejaron en forma unánime de contemplar la acción, para mirarse profundamente a los ojos, como queriendo asegurarse a si mismos y mutuamente, que están totalmente conscientes de con quién están cohabitando. A cada embate de mi primo responde mi esposa levantando su pelvis al ardiente encuentro. Cuatro, cinco o seis estocadas, muchas mas, los amantes cierran los ojos para concentrarse en el coito, mi primo intensifica su vaivén, continuando así por mucho tiempo, de repente abre los ojos y contempla a mi mujer debajo de él, ella a su vez también los abre, cuando mi primo reduce su ajetreo. Las manos de mi mujer se deslizan sobre la piel de los brazos de mi primo hasta los hombros y de regreso, repite esta caricia varias veces, finalmente, cruzando los brazos por detrás de su cuello se cuelga de él, quién al mismo tiempo, pasa sus manos por la espalda de mi esposa y recargándose en los codos sobre la cama la abraza apretando sus suaves senos contra su fuerte pecho abrazándose ambos con frenesí, se contemplan breves momentos y acercan sus labios levemente abiertos, sobresaliendo apenas entre ellos las puntas de sus lenguas, fugazmente alcanzo a mirar donde éstas se tocan, antes de sus bocas se junten en un apasionado beso.


    


    Adivino el jugueteo de sus lenguas por los movimientos de sus mejillas, en tanto veo que han suspendido la suave cadencia de sus caderas empujándolas con brío uno contra la otra. Hay algo especial en ese beso que no puedo definir, no tardo en darme cuenta que es la primera vez que se besan y por lo visto desean que en ese primer beso el miembro de mi primo esté totalmente alojado en el chochito de mi mujer. El beso se prolonga deliciosamente, la pareja abre los ojos y se ven intensamente como quiénes comparten un secreto, mi mujer le acaricia amorosamente el cabello a mi primo, mientras él quiere devorar sus pechos como un recién nacido. Vuelven a besarse e imperceptiblemente retorna la cadenciosa danza del amor. Me incorporo y me siento en un sillón a un costado de la cama, para tener una visión mas completa de todo el cuadro.


    


    Desde que tengo memoria mi primo siempre ha estado ahí. Su madre es la hermana mayor de la mía y nacimos con seis días de diferencia. Así que crecimos juntos. Solo nos separamos brevemente en la Universidad, pues él estudió Medicina y yo Jurisprudencia. Fue entonces cuando casualmente, en diferentes circunstancias, ambos conocimos a la que ahora es mi esposa y ambos la cortejamos. Como nos veíamos muy poco, no supimos del interés del otro por ella hasta varias semanas después, así que acordamos no disputar y seguir asediándola. Continuamos cortejándola, hasta que terminamos la carrera, ella se decidió por mí y nos casamos. Afortunadamente a mi primo no le dio por hacer tragedia y continuamos viéndonos un día si y otro también, solo que ahora éramos tres.


    


    La única sombra era un cierto sentimiento de culpabilidad, de ser feliz y que mi primo no pudiera serlo completamente. Especialmente porque mi mujer resultó excelente en la cama. ¡Cómo disfruto el sexo con ella! Solo dos puntos han estado incompletos. A mí siempre me ha costado súplicas y esfuerzos especiales conseguir una mamada de mi esposa, que por cierto lo hace formidable, solo cuando ella quiere sacarme algo, accede a desarrollarla. El otro punto es el sexo anal. A pesar de la excelente relación de toda índole que tengo con mi esposa, no me animo a pedirle el culito. Una ocasión muy recién casados, estaba ella acostada boca abajo sobre la cama y me acomodé encima y la abracé, acomodando mi pene entre sus nalguitas y al estar enfilando a su conchita sin manos, la punta del glande se acomodó exactamente en el orificio negro, ella levantó la cabeza repentinamente y me dijo "¿Que haces?" Yo me desconcerté como nunca y atropelladamente le expliqué que había sido accidental, me sentí tan mal que tuve una actuación muy pobre esa noche y desde entonces prefiero no tocarle el punto, o mejor dicho el tema.


    


    Mientras los amantes se refocilan, yo continúo sentado en el sillón contemplando la escena y pescueceando la gansa, ellos están tan absortos que olvidan mi presencia. Después de varios minutos se detienen, se abrazan con fuerza nuevamente, besándose con intensidad, están tan sudados que mi esposa tiene el cabello pegado en la frente, se miran a los ojos, poniéndose de acuerdo sin mediar palabra y giran en la cama, quedando mi primo de espaldas y mi mujer sobre de él. Esto lo hacen sin sacar la herramienta de su estuche. Mi esposa de incorpora, quedando arrodillada en la cama a horcajadas sobre de mi primo y apoyando sus manitas sobre el duro vientre de él empieza a mover sus caderas en oscilación. Ahora es ella quién se coge a mi primo. ¡Que bien se mueve! Estoy orgulloso de ella.


    


    Menea la pelvis como una profesional, observo maravillado entre las ricas nalgas de mi esposa, como entra y sale la estaca de mi primo en el tibio y húmedo refugio, él aprovecha la nueva posición para acariciarla a su antojo, con sus manos recorre el cuerpo ardiente de mi mujer, desde luego que concentra sus empeño en las nalgas, los pechos y los muslos, pero no se le escapan la cara, el cuello, los pies y la espalda. La toma de la nuca acariciándole los cabellos y la jala a su cara para volverla a besar. Ella no se hace de rogar y sin perder el ritmo de sus ondulaciones besa a mi primo con increíble pasión. No están fornicando, ¡Verdaderamente están haciendo el amor!


    


    Durante cinco maravillosos años, hemos estado casados, sin tener mas problemas que los que normalmente tiene un matrimonio. Algunas peleas sin importancia, por motivos insignificantes, que rápidamente eran dirimidos en el lecho nupcial. Siempre se maravilló mi primo de lo bien que nos llevamos, jamás se enteró de que peleáramos. Para mi fortuna, mi mujer jamás le molestó su presencia casi constante y diaria, entre otros motivos porque siempre fue lo bastante discreto para comprender cuando era tiempo de dejarnos a solas. Él es nuestro médico de cabecera y atendió a mi esposa durante los dos partos en que nacieron nuestros hijos, que adoran al tío por consentidor.


    


    No estoy muy seguro de cómo empezó, porque hasta un cierto punto todo fue normal. Llegó mi primo como casi todos los días, pero es sábado y nuestros hijos salieron temprano para pasar el fin de semana en el rancho de mis suegros, así que no estarán aquí sino hasta el domingo por la tarde, muy tarde. Discreto, como siempre, intuyó que podríamos querer estar a solas (No estaba muy descaminado, pues unos momentos antes habíamos estado jugueteando) y dijo que solo pasaba a saludarnos, pero que tenía otro compromiso. Era tan obvia su excusa que mi esposa y yo nos reímos y le obligamos a confesar, al tiempo que le invitamos a desayunar con nosotros. Durante el desayuno observé que mi primo no le quitaba los ojos de encima a mi esposa (No es para menos, pues a pesar de haber tenido dos hijos, es muy esbelta y aún conserva un aire juvenil), ella estaba con una bata de algodón muy tenue, que ella misma confeccionó para estar en casa, con lo cual estaban expuestos sus antojables muslos y como no traía sostén los pezones eran claramente notables.


    


    Con ánimo fregativo, mi esposa le insinuó si no tendría algún problema que le impidiera casarse. Él respondió que buscaba una mujer como ella. Y yo, sin segundas intenciones, pero con ánimo burlón, le dije que si una como ella o precisamente ella. Su lividez nos dio la respuesta. Todos nos turbamos en ese momento.


    


    Ahora están acostados de lado de frente hacia mí. Mi primo abraza a mi esposa desde atrás, un brazo lo pasa por debajo de ella y le acaricia los senos y el vientre, con la otra mano sostiene por la parte de abajo del muslo la pierna que ella tiene levantada, lo cual me permite ver claramente la estaca de mi primo que está húmeda de los jugos de su concha como entra y sale de la misma haciendo el suave sonido peculiar de estos menesteres. Mi primo mientras le besa a mi mujer el cuello, le pasa la lengua detrás de la oreja, algo que sé que a ella le encanta, mi primo parece darse cuenta, porque intensifica la caricia. Ella me mira a los ojos, contrario a lo acostumbrado, no logro interpretar la intensidad de su mirar. No dura mucho la situación, pues mi primo soltando el muslo, coloca su mano en la suave mejilla de mi esposa, la hace girar su cabeza para atraer hacia la suya la fresca boca de ella. Veo la lengua de mi mujer empotrarse en la anhelante boca de mi primo que paladea con fruición la miel que ésta le ofrece, mientras ella reposa su pierna levantada colocando la planta del pie sobre la pantorrilla de su amante. Separan sus labios brevemente y veo un hilito de baba uniendo sus bocas, no dura mucho pues mi esposa empieza a chupar la lengua que mi primo saca lo mas que puede, pero que mi mujer oculta rápidamente con la boca y escucho como sorbe la saliva de él.


    


    Debía salvar la situación, el momento tan embarazoso para todos debía ser superado o se habría roto el lazo que hasta entonces nos unía. Intuía que a partir de esto las cosas nunca serían iguales. Desde luego que esto no hubiera ocurrido en otros tiempos. O ¿Quién sabe? Pero en esta época fue más fácil. Ya mi esposa y yo habíamos hablado y analizado el tema de hacer intercambio o un trío en varias ocasiones y por diferentes motivos. A veces porque lo veíamos en el cine o en alguna novela. Siempre coincidimos en que, de llevarlo a cabo, mi primo era el más indicado, por muchas razones que no vale la pena enumerar. Pero siempre creímos que no pasaríamos de las fantasías que a veces representábamos, para darle mas sazón a nuestras actividades sexuales, durante las cuales yo personificaba a mi primo.


    


    Quizá por eso se me formó una especie de obsesión de que mi mujer me pusiera los cuernos con mi primo. Volteé a ver a mi mujer, ella me miraba con la misma aprensión que yo tenía, mi primo hizo el intento de pararse y probablemente no hubiéramos vuelto a verlo por la casa. Mi mujer lo sujetó del brazo. "Espera" Le dijo, sin dejar de mirarme "No te vayas, tenemos que llegar a un acuerdo" Arqueó la ceja como interrogándome. No necesitamos hablarnos, ambos sabíamos el terreno tan resbaloso que pisábamos, pero debíamos atravesarlo. No puedo recordar con precisión lo que dijimos, mi esposa recuerda que dije algunas frases que yo no recuerdo y viceversa, pero entre ambos le manifestamos nuestro cariño hacia él, nuestro amor entre nosotros y finalmente armándonos de valor, lo invitamos a unirse sexualmente a nosotros.


    


    ¡Haber tenido una cámara en ese momento!, para retratar las expresiones de mi primo, bueno, seguramente que también nuestras caras deben haber estado de fotografía, pues yo estaba que me brincaba el corazón de nervios. Finalmente en un contexto sobrio, casi de negocios acordamos iniciar inmediatamente la relación, ninguno quería dar a los otros la oportunidad de pensarlo mejor. Con discreción ofrecí dejarlos a solas en este primer encuentro, pero afortunadamente, ambos se negaron, pues desde luego que no me quería perder el espectáculo. Mi esposa se paró y nosotros hicimos lo mismo, nos sonrió y se dirigió descalza a la recámara, sentí como que algo faltaba, pero estaba muy excitado para detenerme a cavilar. Recogí las chanclas de mi esposa y seguí a mi primo, que ya iba de prisa detrás de ella. Al llegar a la alcoba mi esposa se paró junto a la cama y se despojó de su bata quedando solo con su tanguita, mostrándose a mi primo en toda su espléndida belleza, éste ni tardo ni perezoso se despojó rápidamente de su ropa quedando en trusa, con un bulto frontal que parecía que iba a desgarrar la tela. Se quedaron unos segundos contemplándose mutuamente y luego al mismo tiempo se despojaron ambos de sus últimas prendas, yo seguía con la sensación de que algo estaba incompleto.


    


    Nuevamente mi esposa está sobre su espalda y mi primo sobre ella, solo que esta vez los talones de ella descansan en los hombros de él, dándole un acceso mejor aun a su ardiente concha. La lubricación es tan completa, que puedo ver como escurre un líquido blancuzco de la grieta de su vulva pasando por el orificio de su culo. Están tomados de las manos y ambos gimen y exclaman su próximo clímax. Yo continúo masturbándome al ritmo en que ellos cogen. Supongo que pronto se separarán, pues no están usando protección alguna, este pensamiento me hace sentir un tanto defraudado. Pronto me sacan de mi error. Soltándose de las manos, mi primo mete los brazos por debajo de mi mujer y la sujeta por los hombros, mientras que ella se aferra a las nalgas de él, en tanto que intensifican ambos sus movimientos ondulatorios. ¡No se piensan detener! Él va a descargar su semilla en ella y ella está deseando lo mismo.


    


    Extrañamente estoy tan completamente de acuerdo que cuando empiezan a estremecerse en su clímax y noto regocijado que mi primo está eyaculando dentro de mi esposa quién "enreda" las piernas detrás de las de él como para no dejarlo escapar. Empiezo a eyacular también, solo que mi semilla cae en la alfombra mientras siento dentro de mí que crece el inmenso deseo de que mi esposa quede embarazada de mi primo. Temblando me desplomo sobre el respaldo del sillón viendo a mi mujer y a mi primo besarse y acariciarse tiernamente aun acoplados, mi primo continúa encima de mi mujer y por supuesto dentro de ella, por lo que imagino que su semen escurre aun hacia su útero y me quedo dormido, con este feliz pensamiento.


    


    

  


  
    

    Relato VII


    Una sábado por la mañana me llamo por teléfono diciéndome que estaba saliendo con una mina que había conocido en un charter y quería hacer la fantasía de un trío que tenían ambos, invitándome para el domingo a un asado donde estaríamos los tres, así ella me evaluaría.


    


    Llegue a la casa que estaba en Chilaver, me recibió ella una rubia menudita de ojos celestes y pelo suelto largo con hermoso bucles y una sonrisa picara y fascinante.


    


    Tenia puesto un vestido enterito de gin con minifalda, que dejaban ver sus bien torneadas piernas.


    


    Me invitó a pasar dándome un beso casi en la comisura de mis labios.


    


    Comimos, charlamos y ese día no paso nada.


    


    Al día siguiente me llamo mi amigo diciéndome que había aprobado el examen. Que le había causado buena impresión y que dada mi discreción, me confiaba que en realidad ella era su pareja desde hacia aproximadamente un año; y que en los próximos días cumpliría 35 años por lo que estaba planificando todos los detalles para que fuéramos a comer afuera e incluso la ropa que llevaría puesta ella para el juego que íbamos a realizar.


    


    Era sábado por la noche, Buenos Aires estaba hermosa con un clima de primavera, paramos frente al Aeroparque para tomar unos tragos y luego nos fuimos a un "carrito" de la costanera que se llamaba Negro el 11, que en realidad era un restaurant.


    


    Ella se sentó frente a mi y mi amigo a su derecha. En determinado momento, el se fue al baño, me saqué el mocasín derecho y suavemente deslicé mi pie debajo de la mesa.


    


    El mantel no dejaba ver mis movimientos a los otros comensales, por lo que seguí el recorrido entre sus piernas, ella se sonrió, por lo que seguí por sus pantorrillas y muslos alcanzando con el dedo gordo de la punta del pie el centro de su calentito sexo.


    


    Tenia las mejillas de su piel blanca sonrojadas por lo que paré, dejando para después lo que iba a ser un hermoso postre.


    


    Cruzamos la avenida donde habíamos dejado estacionado el coche y mi amigo propuso que jugáramos al remisero, y que nosotros dos seriamos los pasajeros.


    


    Así lo hicimos. Ella llevaba puesto un top de una tela que sostenía sus hermosas tetitas paradas sin necesidad de corpiño y el cierre de atrás era de abrojos, así se lo había indicado Tor, que lo usaría para facilitar la maniobra, el vestido era de raso corito y acampanado, y debajo llevaba medias negras con portaligas y una pequeña bikini con tajo al medio, que la llamaban "siempre lista".


    


    Paramos en el estacionamiento de la Ciudad Universitari, que estaba desierto, le pasé un brazo por detrás de la desnuda espalda y le dije que esa noche no la olvidaría jamás, dándole un beso húmedo que ya me hizo salir todos los jugos lubricantes de mi miembro.


    


    El "remisero" nos dijo -¿por que no se la chupas nena? - ella comenzó a sacar mi pedazo, que se había trabado en su salida, y mientras se inclinaba para alcanzarlo con su boca, le desprendí de un tirón el top.


    


    Mientras ella saboreaba los jugos de mi lubricación yo le acariciaba el sedoso cabello, deslizándole los dedos entre ellos como si fuera un peine, observando como mi amigo tenía entre sus manos su miembro a punto de estallar.


    


    Un poco para no eyacular y otro poco de buen amigo que soy le dije a ella - ¿ por qué no satisfaces también al chofer? - entonces ella se incorporó levemente y puso su cabeza entre los dos asientos y comenzó a chapársela lentamente a mi amigo.


    


    Esto me dio oportunidad para centrar su cuerpito entre mis piernas y suavemente le fuí penetrando su rajita mojada y tibia entre los pliegues de su bombachita, sosteniéndola desde atrás por sus firmes senos, y no pude mas acabé como un perro después de tanta espera, y mi amigo también lo hizo en su boca.


    


    Con mi pañuelo le limpie las piernas y algunas manchitas en el vestidito, pero ella me dijo - esperá - y agachándose me terminó de secar todos los jugos con su suave boca, ya que es de esas divinas hembras que les guata tomar la leche lo que quizas hace que su piel sea tan suave y blanca.


    


    Al rato apareció un patrullero y ella se asustó bastante, lo sentí a su corazoncito palpitar debajo de sus tetitas que la tenia sostenida con la palma de mi mano, pero ellos afortunadamente siguieron de largo.


    


    Mi amigo y yo temimos que este hecho la hubiera asustado y se nos cortara la oportunidad de volver en otro momento a hacerlo en un auto, ya que por comentarios de el, una de las fantasías mas grandes de ella era hace el sexo furtivamente en los autos.


    


    Para la próxima les contare como lo hicimos en la cortadita que va desde Retiro a la calle Salguero, que también es bastante oscura, y de como se puede hacer el amor con la mujer dentro del auto en la posicion del perrito chupando una pija y otro desde afuera con las manos sobre el techo poder hacerle el culito.


    


    Estas experiencias que han durado muchos años han servido para darle al matrimonio de mi amigo una gran solidez y compañerismo.


    


    Para mí, ella es un ser incomparable que me ha dado los momentos mas felices de mi vida. Pero nunca se me ocurriría enamorarme de ella, ya que la lealtad hacia mi amigo y hacia su pareja me hace imposible involucrarme sentimentalmente.


    


    Los que lean esto, quizás no se imaginen que significa este tipo de sólida amistad, donde cada uno da todo de sí hacia el otro. Donde la casa de ellos es tu casa y viceversa.


    


    

  


  
    

    Relato VIII


    Mi mujer se vistió muy lindo, como siempre, con su pollera corta, una blusa transparente que dejaba ver su corpiño de encaje y unas sandalias de tacón alto. Le quedaba muy sexy todo.


    


    Cuando íbamos en el auto se me ocurrió que Josefina debía estar esa noche sin bombacha. Se lo dije y claro, accedió a quitárselas. Se subió un poco la falda y se quitó la tanga que llevaba puesta y me la metió en el bolsillo de la chaqueta.


    


    Pude echar un vistazo rápido a su nidito que durante unos segundos quedó a la vista y comencé a excitarme.


    


    Llegamos a la casa y nuestros amigos nos estaban esperando con la mesa servida. Alicia estaba preciosa. No es que sea una belleza deslumbrante porque es más bien retacona pero tiene algo que siempre me ha atraído. No tiene grandes tetas pero sí un buen culo. Es muy simpática y sus tetitas están siempre mirando hacia arriba. Cada vez que la he visto en topless en la playa he soñado con el día en que pudiera acariciarlas.


    


    Nos dimos los correspondientes besos y nos dispusimos a cenar.


    


    Durante la cena no pasó nada, excepto que el vinito empezó a hacer efecto, se notaba en las risas de Alicia y Fina. Yo estaba más caliente que un volcán pensando en que mi mujercita no llevaba puesta su bombachita y estaba loco por terminar la cena para irnos a casa y tener sexo con ella.


    


    Después de cenar seguimos tomando unas copas y el nivel de alcohol por ese entonces era muy elevado en los cuatro.


    


    Alicia me pidió fuego y le dije que buscara en los bolsillos de la chaqueta. Aquello fue el origen de todo.


    


    Al buscar encontró la tanga que se había quitado Fina y cuando la sacó sosteniéndola con dos dedos, tanto mi mujer como yo nos quedamos helados y no sabíamos qué decir.


    


    Ella, pícara, me increpó y me preguntó si era un trofeo de guerra a lo que Fina contestó que era de ella.


    


    Alicia entonces dijo que lo suponía y por qué no las llevaba puestas. Como mi mujer le dijo que las llevaba de repuesto su amiga rápidamente se le acercó y levantándole la corta pollera que tenía puesta la dejo al descubierto de que no llevaba nada.


    


    Le preguntó a Josefina si toda la cena había estado sin bombacha y al asentir con la cabeza, dijo que ella no quería estar en desventaja y procedió a levantarse su pollera y quitarse también su bombacha.


    


    No pude ver nada pero esa imagen quedó grabada en mí para siempre.


    


    Aquello no podía ser verdad.


    


    Raúl y yo nos miramos mutuamente. Nadie dijo nada hasta que nuestro amigo dirigiéndose a su esposa le pidió que, ya que se había sacado la bombacha se quitará también el corpiño y provocaba realmente a todos, como lo hacía con él cuando estaban en la intimidad.


    


    Claro –contestó ella- y ustedes mientras siguen mirando. Solo me quitaré la ropa si todos lo hacemos.


    


    Al oir ello mi mente comenzó a funcionar a mil por hora, tenía que sacar provecho de la situación y con voz pausada me dirigí a los tres:


    


    -Les propongo un juego, dije, un juego de cartas. El que tenga la más alta le quita una prenda al que tenga la carta más baja.


    


    Hubo un pequeño silencio, Fina me miraba con sonrisa cómplice y nuestros amigos cruzaron sus miradas.


    


    Nos sentamos en el sofá. Las chicas estaban muy excitadas y además tenían pocas prendas y no llevaban bombacha, como ya sabemos.


    


    En menos de cinco minutos Alicia había perdido los zapatos y la blusa, fue una delicia para mí desabotonársela. Lo hice lentamente y mis torpes dedos hacían que aquello durara más de la cuenta.


    


    Raúl estaba con el torso desnudo, pero conservaba los pantalones. Yo en cambio solo tenía puestos los boxer.


    


    Hasta ese momento todo había ido bien, nos habíamos reído y disfrutado del momento.


    


    Alicia volvió a perder a manos mías. Ahora debía quitarle una prenda, no sabía si ver sus deliciosas tetas o por el contrario que nos mostrara su conchita.


    


    Me decidí por las tetas, habría tiempo para más.


    


    Le dije que se pusiera de pie, quería que fuera toda una ceremonia.


    


    Me puse detrás de ella y le desabroché el cierre del corpiño. Antes de soltárselo le pedí que juntara los brazos al cuerpo para evitar que cayera al piso. Con ambas manos sujeté el corpiño por encima de las tetas. Nadie dijo nada en contra, por lo que me recreé con ello. Después de unos segundos de manoseo le pedí que pusiera sus manos detrás de la cabeza. Esto siempre lo hago con Fina para que sus tetas se muestren desafiantes ante mí. Una vez que tuvo sus manos detrás de la cabeza separé las mías de sus pechos y el corpiño las acompañó en el movimiento, mostrando ante mí ese par de tetas que tanto anhelaba. Sus pezones estaban duros como rocas y miraban hacia arriba, desafiantes.


    


    Alicia bajó los brazos y nos sentamos. Cuando lo hice pude comprobar como mi verga había reaccionado y tenía una gran erección. Aunque era un poco embarazoso no me preocupé por ello, es más me gustó mostrarme así delante de las mujeres, sobre todo de Alicia.


    


    Raúl por su parte pareció no darle importancia a que yo le hubiera sobado las tetas a su mujer, aunque fuera por arriba del corpiño y Fina seguía con esa sonrisa mezcla de excitación y complicidad.


    


    La siguiente mano la perdí yo y ganó mi mujer. Hubiera preferido que fuera Alicia, pero bueno, me levanté y me puse a su lado. Ella sin levantarse y sin cortarse lo más mínimo tiro de mi boxer hacia abajo y mi pija saltó delante de su cara. Inmediatamente mi mujer se la llevó a la boca, le dio un par de lengüetazos, me tocó los huevos y me dijo que tenía bastante por ahora.


    


    Mi verga parecía que iba a reventar. Cuando me dirigía a mi sitio comprobé que los ojos de Alicia estaban posados en ella. Aquello me gustó. Miré a Raúl que estaba embobado con Fina y aquella fue la ocasión propicia para mis planes y decidí jugármela.


    


    -Con tu permiso, le dije a Raúl y me puse al lado de Alicia.


    


    Mi pija quedaba a la altura de su cabeza, ella giró y no lo dudó, agarró mi erecta pija con una mano y empezó a acariciarla. Era genial, Fina y Raúl miraban la escena perplejos, sin decir nada.


    


    Alicia entonces la agarró firmemente y la dirigió a su boca. Aquello fue maravilloso, la dejé que fuera ella quien marcara el ritmo. Lo hacía muy bien.


    


    Entonces se me ocurrió otra idea. Le hice un gesto a mi mujer para que se acercara y mientras Alicia continuaba con su mamada la coloqué a mi mujer de espaldas, frente a Raúl. La fui desnudando lentamente quitándole las pocas prendas que le quedaban. Cuando le enseñe sus tetas a nuestro amigo éste no aguantó más y sacando su verga comenzó a masturbarse delante nuestro.


    


    Alicia seguía chupando magistralmente. Fina que estaba muy excitada también se dejaba hacer.


    


    Estaba a punto de correrme y decidí que era el momento de conocer un poco más la anatomía de Alicia así que la hice ponerse de pie y le quité su falda. Al caerse al suelo me mostró su preciosa conchita y yo ya no daba más.


    


    No quería dejar pasar el tiempo y la puse contra el sillón donde apoyó sus manos en uno de los lados. Me ofreció su nidito y se la metí de un solo empujón. Empezó a gemir y rompió el silencio. Ví como Raúl dejó de prestar atención a Fina y miraba como yo me cogía a su mujer, así que decidí darle algo más a él también. Desnudé por completo a Fina y su maravillo cuerpo comenzó a atraerlo nuevamente. Completamente excitado se acercó a ella, quien se puso de rodillas delanté suyo y empezó a mamársela como solo ella sabe hacerlo.


    


    Mientras yo no me podía aguantar más y creo que Alicia se había corrido ya, pero me daba igual y eyaculé dentro de su concha y permanecí dentro moviéndome despacio y disfrutando del momento. Veía aquél culo que por fin era mío y no lo podía creer.


    


    Entonces volví a la realidad. No me había fijado que Raúl se estaba cogiendo a mi mujer. Cuando lo ví detrás de ella clavándosela hasta el fondo me dieron ganas de gritar, pero aquella imagen hizo que mi pija volviera a reaccionar y no lo dudé. La saqué de la concha de Alicia y sin tiempo a dejarla reaccionar se la metí directamente en el culo, sin preámbulos.


    


    Sin duda era virgen por aquel agujero y costó que entrara, pero entró y se abrío camino por aquel angosto canal hasta que sus gritos de dolor se convirtieron en gritos de placer.


    


    Entonces empecé a darle azotes en el culo con la palma de mi mano y aquello pareció excitarla más. Empezó a decir groserías que solo conseguían que mi pija la penetrara más salvajemente, aunque sin duda era lo que ella estaba buscando.


    


    Me olvidé por completo de Josefina y Raúl y me dediqué a cogerme de todas las maneras posibles a mi amiga Alicia. Probamos todas las posturas que ella y yo conocíamos y terminamos en la cocina del duplex con ella tumbada sobre la mesa y chorreando semen por el culo. No recuerdo otra experiencia similar.


    


    

  


  
    

    Relato IX


    Desde que volví de mi viaje de novios en Cuba, he fantaseado muchas veces con Maite, una chica que conocimos allí. Tanto mi mujer como yo, enseguida hicimos buenas migas con Maite y con Alfredo, pues teníamos muchas cosas en común, también estaban de luna de miel y además eran de muy cerca de donde somos nosotros. Yo me sentí atraído desde el primer momento por ella, pues era dulce, cariñosa y muy muy coqueta. Físicamente distaba bastante de María, mi mujer, pues al contrario de la exuberante figura que luce mi mujer(100-80-93), así como de su altura,( casi 1,80 m), Maite debía usar una talla 85 de sujetador, tenía una cinturita muy definida, y sus caderas apenas resaltaban, sin embargo en bikini, con su esplendido moreno, el pequeño tatuaje de un delfín asomando por el escote del minúsculo sujetador, y el brillante piercing que lucía en el ombligo, estaba arrebatadora.


    


    Desde la vuelta del viaje, yo recordaba aquel cuerpo casi a diario. Después de seis meses, quedamos un fin de semana largo para esquiar, y así vernos, pues aunque María y Maite se llamaban casi a diario, no nos habíamos vuelto a ver.


    


    Cuando llegamos a la cabaña, su coche estaba aparcado delante. No me dio tiempo a apagar el motor, y ya habían salido a recibirnos. Tras dos horas de charla, intercambiando anécdotas de recién casados, decidimos pedir unas pizzas para cenar, y poder así seguir charlando toda la noche. Alfredo hecho mas leña al fuego mientras yo llamaba, y las chicas se iban a poner más cómodas.


    


    Maite salió del cuarto con una camiseta de manga larga de licra, muy ajustada, que insinuaba mucho sus duros pezones, pues era palpable que no llevaba sujetador, y unas mallas blancas muy ajustadas también, que marcaban su precioso y duro culo, así como la delgada línea de tela del minúsculo tanga que debía de llevar puesto. Mi mujer llevaba un vaquero bastante ajustado, y una camisa blanca, con varios botones desabrochados, que dejaban ver una generosa parte de sus tetas. Yo me quede casi sin habla, pero Alfredo soltó un silbido en plan de aprobación y no quitaba ojo de mi mujer.


    


    Un par de pizzas después, dos botellas de vino, y casi media botella de licor, estábamos hablando sin ningún pudor de nuestras respectivas vidas sexuales. Cuando conté que yo había propuesto un par de veces el sexo anal, pero que a María le dolió en las dos ocasiones, Maite me miró muy pícara y me dijo:


    


    ¿Ves bien este pequeño culo?, pues se lo traga absolutamente todo


    


    Yo quedé un poco confuso, y observé que María se había ruborizado un poco. En ese momento Mario se acercó a ella, le acarició el muslo y le dijo que si su mujer le ayudaba, conseguiría disfrutar a tope del sexo anal, pues era una experta.


    


    María me miró, y yo no daba crédito a mis ojos, cuando asintiendo con la cabeza, se dirigió a Maite y le pidió que le enseñara.


    


    Sin más preámbulos, Maite y Mario comenzaron a desnudar a mi mujer dejándola solo con las bragas puestas. Mario comenzó a sobar las tetas de mi mujer, diciendo que no había dejado de pensar en ellas desde Cuba. Entretanto, Maite se había desnudado por completo, mostrando sin ningún pudor su perfecto cuerpo. Tenía su coñito completamente depilado, y ninguna marca de bañador, pero si un estupendo bronceado. Mi pene no me cabía ya entre los pantalones. Quitaron las bragas a mi mujer, dejando a la vista su peludo monte de Venus, que yo tanto insistía en que se depilara, lo cual también sugirió Mario. Al momento, Maite se afanaba con un pequeño cortapelos a pilas a rasurar a mi mujer, terminando el trabajo muy rápido. Ahora si que lucia radiante toda aquella exuberancia.


    


    Acto seguido, la arrodillaron en el suelo, con la cara apoyada en él, ofreciendo una visión embriagadora de sus dos agujeros. Maite comenzó a lamer el ano de María, para luego extender la abundante saliva con los dedos, comenzando a penetrarla con ellos. Mario a su vez hurgaba en su clítoris, y amasaba con cierta rudeza los enormes pechos de mi esposa a la vez que me indicaba el culo de la suya. No me hice de rogar, y allí estaba yo, recorriendo sus agujeros con mi lengua, introduciéndola en ellos cuanto podía. Nos levantamos y llevaron a María a la sala. La echaron boca abajo en la mesa, y separando sus piernas al máximo, ataron una a cada pata de la mesa, haciendo lo mismo con los brazos. La mesa apenas dejaba apoyar su vientre, por lo que las majestosas tetas colgaban como si se fuese a desprender del cuerpo. Mario se puso tras ella, y tras untarle el culo con aceite solar, comenzó a forzar la entrada con su pene, que era un poco más corto que el mío, pero bastante más grueso, sobre todo en la base. Yo note un enorme placer de repente, pues Maite, arrodillada ante mi, había tragado toda mi polla, y me estaba haciendo una increíble mamada. Notaba como mi glande, rozaba a lo largo de su garganta, y me volvía loco. Mientras media polla de Mario estaba dentro de María, que gemía, pero de placer, a la vez que él la penetraba, acariciaba su clítoris y estiraba sus pezones como si se los fuera a arrancar. Se separó de ella, dejando a la vista un dilatado esfínter, capaz de albergar casi cualquier polla, muy lejos de lo que yo jamás hubiera imaginado. Sin embargo, cuando Maite le introdujo dos cubitos de hielo, este se cerró de nuevo, como respuesta al frío. Mi mujer se retorcía de placer, gemía como una posesa he intentaba imprimir un movimiento rítmico a sus caderas, pero las ataduras se lo impedían. Me coloqué tras su culo, lo chupé y hurgué con mi lengua en él, y asombrosamente, comenzó a dilatarse de nuevo. Comencé a penetrarla con bastante fuerza, por lo qué gritó un par de veces de dolor, pero los gritos fueron acallados por la polla de Mario, que se la introdujo en la boca, mientras María le comía con verdadera maestría la concha. Tardé muy poco en correrme, inundando su virgen culo de leche. En ese momento, Maite se la cogió de nuevo con la boca, limpiando profundamente mi polla, dejándola como nueva. Mario se situó de nuevo en el culo de mi mujer, y al poco se corría también en él, haciendo su mujer lo mismo que conmigo.


    


    Blancos hilos de tibia leche, resbalaban por los muslos de María. Tras desatarla, Mario y yo nos sentamos en el sofá, mientras las chicas se ocupaban de ponernos otra vez en forma, lo que consiguieron rápidamente. Maite se sentó sobre mí, de espaldas, introduciendo hábilmente mi polla en su depilado y caliente chochito. Se movía rápidamente arriba y abajo, mientras mis manos agarraban con fuerza sus tetas, pellizcando sus grandes y duros pezones. Entretanto, María se había tumbado a mi lado, y Mario se la estaba tirando con verdadero deseo.


    


    Cada sacudida que le proporcionaba, le arrancaba un sonoro gemido, y a la vez le introducía dos dedos por el culo, pues no quería dejar que se cerrara aun el nuevo boquete abierto en mi mujer. Maite, se dio la vuelta, poniéndose frente a mí, y continuó su cabalgada, mientras yo le mordía con fuerza los pezones, y le separaba las nalgas, como si la quisiera romper. Gimió con más fuerza durante un rato, por lo que supuse que se había corrido. Cuando dejó de moverse, le di la vuelta, escupí en el agujero de su culo, esparcí la saliva con mis dedos, y de un golpe, se la metí hasta el fondo. Gritó, pero al contrario de mi mujer, fue de placer.


    


    Disfrutaba como una loca, gritaba y se retorcía, por lo que yo embestía cada vez más fuerte, animado por ella. Sentí que me venía, por lo que la saqué de su culo, y casi sin tiempo, llegué para correrme en su cara. Aplicó todo su esmero en chupar todo lo que brotaba de mi polla, pero aun así por buena parte de su pelo y cara, había abundante semen resbalando. Mario seguía embistiendo a María, que ya había tenido un orgasmo; hizo una pausa, para morderla por todas partes, mientras Maite se empeñaba en ponerme en forma otra vez, lo cual tardo poco en conseguir.


    


    Cuando lo hizo, Mario estaba tendido en el suelo, y mi mujer lo montaba a horcajadas. Maite se acercó a ella y preparó su culo con esmero. Esa escena me hizo enloquecer, por lo que conseguí una nueva erección. Me hizo señas para que me acercara, lo cual hice sin miramientos. Me ofrecía el culo de mi mujer completamente abierto. Tanteé un poco la entrada, y la clavé por tercera vez en mi vida en un espléndido culo. Maria gritaba con lujuria de placer, mientras follaba a Mario al ritmo de mis embestidas. Los dos se corrieron prácticamente a la vez. Yo tardé un poco más, y lo hice de nuevo en el culo de mi mujer, dejándole los muslos y toda la entrepierna arrollando de borbotones de mi leche.


    


    Al separarme, Maite, sin dejar a Maria ponerse de pie, la volteó en el suelo, y comenzó a lamerle el conejito y el culo, recogiendo toda la leche que allí había, mitad mía y mitad de su marido. Mi mujer que siempre que veía una escena lésbica, se moría de asco, no solo se dejo hacer, sino que se puso a lamer la concha de Maite, llegando las dos a un nuevo orgasmo. Tras una reparadora ducha, nos fuimos a la cama, cada cual con su pareja, y al día siguiente volvimos a las andadas. Fue un fin de semana de nieve con todo, menos ski, pero imposible de olvidar. Desde aquel día siempre que podemos, quedamos para vernos, pues solo intercambiamos parejas entre nosotros.


    


    

  


  
    

    Relato X


    Como todos los años vamos a la misma playa donde tenemos un pequeño apartamento adosado en una urbanización muy tranquila próxima a la playa. Después de estos años tenemos amistad con un matrimonio que también veranea allí, al cual tenemos mucho aprecio a pesar de que tan sólo nos vemos de año en año.


    


    Ellos son algo mayores que nosotros, alrededor de 42 años mientras nosotros tenemos 34, pero se conservan bastante bien, mejor incluso que nosotros. La verdad es que nunca los habíamos mirado como objetos sexuales sino como amigos. Tenemos mucho en común pues somos muy familiares, respetuosos, etc.


    


    Como siempre, al encontrarnos, nos besamos y abrazamos por la alegría del reencuentro, esta vez al besar a Blanca, así se llama ella, sentí una atracción especial, el abrazo efusivo hizo que sintiera en mi pecho sus dos tetas grandes y tuve una reacción inmediata que provocó una perceptible erección que, yo creo, todos pudieron observar. Josemi, el marido de Blanca, me dio un apretón de manos, la verdad es que era tal la alegría que nadie dijo nada de mis instintos.


    


    Descargamos las maletas y rápidamente nos fuimos a la piscina, ellos fueron a recoger toallas y enseguida vinieron a nuestro lado. "Hemos conocido una cala genial." Nos decían "vamos que os va a encantar", montamos en su auto, yo me senté delante junto a Josemi y Blanca y María (mi mujer) detrás. Ambas vestían un bikini y un pareo que les tapaba de las caderas para abajo. Blanca tiene unas tetas grandes y preciosas, mi mujer las tiene algo más pequeñas pero con unos pezones exuberantes que invitan a morderlos y besarlos, a lo que siempre reaccionan erizándose y poniéndose duros.


    


    Al cabo de unos minutos llegamos al lugar que indicaba Josemi, bajamos del auto y tras unos minutos andando por caminos de piedras llegamos a una especie de paraíso, una cala de agua transparente con arena blanca genial. Enseguida dejamos las toallas en la arena y nos despojamos de nuestras camisetas, ellas se quitaron los pareos y quedaron en bikini. Blanca lucía un tanga que dejaba sus nalgas completamente al descubierto y mi mujer su bikini cuya braga ajustada dejaba a la vista parte de su depilado pubis. Josemi dijo "¡Qué guapas estáis!" y esto me hizo recordar el trío que semanas antes habíamos protagonizado mi mujer y yo con otro amigo.


    


    Nos fuimos al agua, mientras nos dábamos el baño nos contábamos cosas de lo que había sucedido a cada uno a lo largo del año, estuve tentado a contarle a Josemi lo del trío pero me daba miedo que esto perjudicara nuestra amistad. Ellas acababan de salir a la arena y estaban tomando el sol. Pude ver como Blanca se había despojado de la parte de arriba del bikini y mi mujer se disponía a hacer lo mismo. "Nunca habían hecho top-less desde que nos conocemos" le dije a Josemi, "La verdad es que no, pero desde que venimos a esta playa Blanca se quita toda la ropa, como no viene nadie, está más cómoda. Supongo que hoy no se lo quitará al estar vosotros." Mientras hablábamos de cosas de trabajo y las típicas anécdotas que habíamos vivido, observé que Blanca se ponía en pié, tenía unas tetas preciosas, grandes con unos pezones oscuros que me estaban poniendo cachondo. De pronto se quitó el tanga y dejó a la vista un coño aparentemente depilado, no supe qué hacer. María, me miró y me hizo un gesto con la mano, salimos del agua Josemi y yo y nos acercamos hasta ellas, intenté disimular pero los ojos se me iban al majestuoso coño de Blanca, estaba prácticamente depilado, tan solo una línea de vello le cubría la zona por encima del comienzo de los labios. Mi reacción no se hizo esperar y mi bañador apenas podía tapar la erección que estaba teniendo. Mi mujer me dijo "No os importa que nos desnudemos ¿verdad? No hay nadie y estamos entre amigos…" Bufff, su tono indicaba algo más que el interés de tomar el sol. "Por mi parte no hay problema." Dijo Josemi, que ya tenía su bañador sacándoselo por los pies. Ante nosotros la polla de nuestro amigo en estado casi flácido daba la sensación de ser muy grande.


    


    Yo no sabía qué hacer, cuando María, mi mujer, se quitaba la braga del bikini y mostraba su coño semi-depilado a todos, "Lo siento, pero la falta de costumbre ha hecho que mi cuerpo vaya por un sitio y mi mente por otro." Dije señalando que tenía una erección que no podía controlar. "Bah, - dijo Josemi – eso es normal. Mira la mía, si no me meto en el agua pronto, explotará." Ya ostentaba una erección enorme y se veía la polla en todo su esplendor, no era tan grande como parecía pero tenía el glande descubierto, algo que todavía daba más toque morboso a la situación. Se fue al agua mientras yo, con cierto pudor, me quité el bañador, al dejarlo sobre mi toalla Blanca le dijo a María "Vaya, pues tu marido no va desarmado…" rieron las dos maliciosamente y María le dijo "Uy, si yo te contara...", no esperé más, me fui al agua a reunirme con Josemi.


    


    "En un entorno así se pierde el pudor - comentó Josemi - la verdad es que a veces me excita estar aquí en el agua y ver cómo algunas parejas vienen y se desnudan y como los hombres miran a Blanca. ", yo asentía con la cabeza, "Admito que a mi esto me pone muy caliente. El hecho de que otro hombre mire a María desnuda y tan cerca, me excita mucho." Le dije yo.


    


    "¿Sabes lo que hacemos Blanca y yo últimamente? Miramos páginas de parejas liberales en Internet y leemos lo que cuentan, nos hemos comprado una cámara y a veces entramos a curiosear en los video chat, es alucinante." Decía Josemi. Yo no me atreví a preguntar más aunque imaginaba que en los chats de este tipo harían de todo pues algo ya había visto yo.


    


    Al cabo de unas horas dijimos de volver al apartamento pues atardecía y había que preparar algo de cena. En el auto, mientras volvíamos María y Blanca nos contaban que un chico que estaba en la playa se había pasado la tarde mirando sus cuerpos sin parar y que ellas se habían puesto juguetonas con el pobre chaval y le habían mostrado disimuladamente hasta el último detalle. Blanca dijo "cuando se ha puesto boca-abajo yo creo que se estaba masturbando porque tenía la mano colocada por bajo." Me sorprendía tanta naturalidad en los comentarios de las chicas pero no le di mayor importancia.


    


    Llegamos al apartamento, Josemi y Blanca fueron al suyo a ducharse y cambiarse de ropa mientras nosotros hacíamos lo mismo y preparábamos la mesa para cenar. Quedamos que pediríamos unas pizzas a domicilio y nos quedaríamos en casa para charlar y contarnos todo lo que nos había sucedido.


    


    Al cabo de media hora llegaron, Blanca lucía otro bikini pequeño y llevaba un pañuelo grande a modo de chaquetilla, Josemi venía en bañador y una camiseta de tirantes, típica suya, pues creo que desde que lo conozco lleva la misma camiseta. Traían cervezas, vino y una botella de licor. Desde mi teléfono móvil pedí las pizzas ,mientras venían, nos sentamos a charlar. María, mi mujer, me había comentado que en la playa se había excitado mucho y que Blanca le había contado lo de Internet, el caso es que ambas estaban calientes y deseando que llegase la hora de irse a la cama para echar el primer polvo de las vacaciones. Josemi decía "Sois unas pícaras, mira que poner malo al chaval de la playa hasta hacer que se masturbe…" en eso sonó el timbre. "La pizza" – dije yo levantándome para coger la cartera y pagar. Entonces Blanca, muy resuelta, dijo "Espera Pedro, María ven conmigo. Vosotros mirad y no os perdáis detalle." Desde el comedor donde estábamos sentados en el sillón se veía la puerta de entrada al apartamento, Blanca dijo no se qué a María al oido y se despojó de la parte de arriba del bikini, Blanca quedó con las tetas hermosas al descubierto y María se reía ajustándose el body que llevaba para que se notasen bien los pezones. Abrieron la puerta y el chico que traía de la pizza casi pierde el equilibrio, abrió los ojos de par en par y mirando las tetas de Blanca balbuceó "Sus pizzas, son 12 euros.", María le dio el dinero y el chico, sin quitar la vista de ese par de tetas se marchó sofocado. Entre risas, las chicas volvieron al comedor, Blanca todavía llevaba el bikini en la mano y se lo colocó lentamente al sentarse en la mesa para cenar. Mientras se lo ponía yo no dejaba de admirar aquel par de tetas hasta que me di cuenta de ella me miraba intensamente, me guiñó un ojo y mientras terminaba de taparse se acarició descaradamente los pezones. Yo volvía a tener una erección de caballo y Josemi no era ajeno al juego, él sirvió las pizzas y llenó los vasos de vino.


    


    María se quejaba del calor y Blanca le decía "Ponte más fresquita mujer, mira cómo estoy yo." En alusión al bikini. María se levantó y se dirigió a nuestra habitación, al poco volvió en bikini también y Josemi, ya con varios vinos en el cuerpo silbó en tono de piropo cuando María regresó.


    


    Al acabar la cena, comenzamos a tomar unas copas de licor mientras charlábamos de todos los temas, yo estaba un poco más tímido de la cuenta así que decidí arrancar diciendo "¿Jugamos a las cartas?" La idea, aunque fue aceptada, no tuvo mucho entusiasmo por parte del resto, pero comenzamos a jugar por parejas, María dijo que el juego era aburrido y Blanca propuso que jugásemos a los dados, un juego llamado "Mentiroso" el que perdía debía tomar un trago de licor y hacer una prueba, si la superaba, nada, si no pagaría una prenda. Yo creo que a esto hemos jugado todos en tiempos adolescentes. Comenzamos a pasar jugadas… que si poker, que si dobles parejas, el caso es que entrábamos en la misma dinámica que con las cartas, una vez que perdí yo me pusieron, como prueba, asomarme a la terraza que da al paseo lleno de gente y subirme a una silla haciendo como que tiendo ropa y debía subir a la silla con el bañador bajado. Así lo hice y ellos desde el comedor comenzaron a gritar y silbar para atraer la atención de la gente que paseaba bajo de mi apartamento, no sé si alguien se percató, el caso es que entré subiéndome el bañador y al sentarme dije "Cuando yo era adolescente jugaba a esto y una vez hicieron que me masturbase delante de todos." No sé por qué lo dije, sencillamente me acordé. Los otros me miraron y Josemi dijo, "Subamos el nivel de las pruebas. Vamos a divertirnos." Así que quedamos que no había límites a las pruebas, el perdedor de la mano anterior impondría la prueba al nuevo perdedor y si este no la cumplía perdería una prenda pues llevábamos un rato jugando y estábamos con la misma ropa.


    


    Perdió Blanca y como me tocaba a mi ser el que mandaba le dije que debía bajar la basura al contenedor totalmente desnuda o por lo menos sin sujetador. El contenedor estaba en la calle así que imaginé que no cumpliría la prueba, en efecto, dijo que no se atrevía y le tocó perder prenda. Yo esperaba que perdiese el sujetador para poder contemplar sus tetas, pero muy lista ella, se quitó las chanclas y las dejó al fondo de la mesa donde se supone dejaríamos todas las prendas.


    


    En la siguiente mano volvió a perder Blanca y volví a ser yo quien impuso la prueba, "Debes dar una vuelta alrededor de la piscina sin el sujetador." Convencido de que no realizaría la prueba, me quedé esperando a ver qué prenda soltaba. Se levantó y con una sensualidad que nos puso a todos a mil, se quitó el sujetador, abrió la puerta que da al jardín y paseó por la piscina descalza y con las tetas al aire, no había nadie o al menos eso nos pareció, así que se recreó en su paseo llegando, incluso, a acariciarse los pechos descaradamente. Subió y me dijo "Prueba realizada, pagas tú." Mientras se ponía el sujetador, yo me despojé de mi calzado, al levantarme se veía con claridad que estaba excitadísimo pues se veía parte del glande sobresaliendo del bañador. "Uy, uy…cómo se está poniendo esto…" dijeron lo demás.


    


    Perdió Josemi la siguiente mano y Blanca, con una sonrisa maliciosa dijo "Vas a hacer como Pedro cuando era adolescente…mastúrbate delante de nosotros." Josemi no supo qué hacer, me miró, miró a mi mujer y dijo "Blanca, joder, una cosa es simularlo y otra es hacerlo.", el alcohol estaba haciendo estragos y Blanca estaba fuera de control, así que dijo "Bueno, perdonadme, haz un streptease entonces." Josemi lo hizo, lo hizo muy bien, se fue quitando el bañador y tapaba ligeramente su polla con las manos, de vez en cuando la dejaba descubierta y pude observar una mirada de deseo en mi mujer. Cumplida la prueba, Blanca se quitó las bragas en pago de prenda, "Como estoy sentada en el sillón no se me ve…" decía mientras se reía y se quitaba las bragas ante nuestras miradas que ya no ocultaban el deseo. De nuevo pude apreciar aquel coño depilado y los labios inflados fruto de la excitación que, sin duda, tenía. Se notaba que estaba húmeda pues brillaba el jugo de su vagina en los labios. Yo di un respingo pues por poco me corro. Todos lo notaron pues se echaron a reír. Creo que ya estaba claro que aquello no acabaría así.


    


    Decidimos entonces jugar por parejas, es decir, si perdía uno perdía su pareja, y la otra diría qué debían hacer. Los primeros en perder fuimos nosotros, María y yo, así que Blanca tras consultarlo con Josemi dijo "María, haz un streptease a Pedro pero con contacto ¿eh? Acarícialo y que él te acaricie, vamos un show erótico de un minuto." Mi mujer, se levantó y lentamente se puso frente a mi, se fue quitando la ropa y me quitó el bañador, comenzó a rozarme con los dedos en mi polla que estaba a punto de explotar, acercó sus pechos a mi boca y yo los besé y lamí los pezones, se sentó sobre mi polla sin llegar a introducírsela. Yo estaba a punto de correrme, veía a Blanca y a Josemi que no perdían detalle, Blanca se había levantado y estaba a menos de un metro de mí, veía su coño depilado y casi podía oler sus jugos. "Bufff, - exclamó Blanca – eso sí que es un streptease…" María se incorporó y sentándose en su sillón pidió las prendas al otro matrimonio. Así que Josemi quedó con el slip del bañador y Blanca totalmente desnuda.


    


    "Si queréis lo dejamos aquí, dije yo, Blanca ya ha perdido toda la ropa.", nadie me hizo caso, creo que estábamos ya el borde de la explosión, algo que no tardó en llegar. Blanca volvió a perder, creo que lo hizo intencionadamente, y María dijo "Devuélvenos el strep-show…" Blanca no se lo pensó, desnuda como estaba, se levantó, comenzó una especie de danza, paseaba por el comedor mientras se acariciaba los pechos, sin disimularlo se tocaba el coño y acariciaba su clítoris, en un momento dado, se acercó a mi lado, casi a la altura de mi cara colocó su coño y con los dedos de su mano derecha abrió los labios dejándome ver prácticamente hasta el último pliegue de su hermoso coño. Estaba chorreando, se alejó y tomó a su marido de la mano, lo llevó al sofá y lo acostó, María, mi mujer, respiraba agitadamente, se notaban los pezones erectos y duros. No perdía detalle. En el sofá Blanca acercó su boca hasta el bañador de Josemi y lentamente se lo fue quitando, apareció ante nosotros la polla de nuestro amigo con el glande destapado dura y tiesa como un palo, Blanca siguió tirando del bañador hasta retirárselo por completo, le pasó la lengua desde los huevos hasta el glande, ante la atónita mirada de mi mujer y la mía. Recorrió su cuerpo con la lengua y volvió a bajar hasta la polla de su marido, de un solo golpe se la introdujo en la boca y la dejó salir de nuevo quedándose con el glande entre sus labios. Yo ya estaba fuera de mi, me acerqué a mi mujer, el culo de Blanca, abierto, quedaba ante mi, pues estaba agachada sobre su marido, Josemi cerraba los ojos. María, mientras, comenzó a acariciar mi polla, me miró y me susurró al oido "¿Seguimos el juego?", yo le respondí con la cabeza afirmativamente.


    


    De pronto Blanca se incorporó y se sentó sobre la polla de su marido, nos miró con ojos pícaros y al ver que María tenía mi polla en su mano, dijo "No os perdáis esto." De un solo golpe la polla de Josemi se perdió en el coño de Blanca quien no pudo evitar un gritito de placer "ummmm…" y un suspiro que nos electrizó a todos. Josemi resoplaba evitando correrse pues, era evidente, la noche estaba comenzando ahora.


    


    Lentamente fue sacándose la polla de su vagina se lo introdujo en su boca y tras limpiarle bien los restos de su flujo dijo "Cumplido, pagáis prenda." Nos quedamos de piedra, se echó un trago de licor y llenó nuestros vasos. Josemi ni se vistió, María y yo nos quitamos nuestras prendas y quedamos totalmente desnudos, a pesar de que solo debíamos poner una prenda.


    


    Blanca dijo a María "María, ¿quitamos todas las normas?", María no sabía a qué se refería, "Sí, ahora no hay parejas, los que saquen el número más bajo hacen de pareja y los otros mandan." Hubo dudas pero María dijo que aceptaba, Josemi y yo nos miramos y asentimos con la cabeza. María puso como excepción que no podía haber parejas del mismo sexo a lo que todos dijimos que estábamos de acuerdo. Los dados quisieron que María y Josemi formasen la primera pareja, y tanto Blanca como yo nos cortamos un poco al pedir la prueba, así que nos dimos cuenta de que así no tenía emoción. Propusimos que primero impondríamos las pruebas, cortas pero fuertes, sin saber quien sería la pareja obligada a cumplir.


    


    Comenzamos de nuevo y como primera prueba era besar el sexo de la pareja que tocase durante 10 segundos. Echamos los dados y la pareja resultó ser Blanca y Josemi, así que durante 10 segundos Blanca besó y lamió la polla de su marido deleitándose en el glande, después, Josemi se arrodilló en el suelo y comenzó a lamer el coño de su esposa. Volvimos a sentarnos y la prueba esta vez sería realizar una masturbación con la mano durante 10 segundos. Yo lancé el dado y me salió un 1, lo más bajo, María sacó un 3, Josemi un 5, pensaba que sería mi mujer la que me tendría que masturbar cuando Blanca lanzó y sacó otro 1. Hubo silencio tenso, Blanca hizo ademán de levantarse, María me miró y yo no sabía qué hacer. Entonces María, mi mujer que estaba en el sillón al lado del mío se levantó y con una seña indicó a Blanca que se sentara a mi lado, cuando Blanca llegó, mirando a su marido abrió las piernas ligeramente mientras con su mano alcanzaba mi polla que estaba que no aguantaba más, yo estaba petrificado, tímidamente la mano de Blanca comenzó un movimiento subiendo y bajando por mi glande. Un suspiro me transportó a otra dimensión cuando sentí una mano que cogía la mía y la llevaba al coño de Blanca, era Josemi. Lentamente comencé a acariciar los labios depilados de aquel hermoso coño, miraba a mi mujer que no perdía detalle y mis dedos se deslizaron dentro de aquella vagina, Blanca suspiró "Ahhg" muy levemente, y sus respiración se aceleró. Comenzó a contornear su cuerpo y yo comencé a acariciar su clítoris enorme, inflamado que pedía más.


    


    Estaríamos así como medio minuto cuando el ruido de los dados nos hizo recordar que eran solo 10 los segundos que debíamos pagar o disfrutar. Blanca no se levantó del sillón donde hasta entonces estaba mi mujer y tardó unos segundos más en soltar mi polla.


    


    No pusimos nueva prueba, ya no hacía falta pues la pareja que perdiese, o ganase según se mire, estaba claro que daría rienda suelta a sus deseos. Así fue que esta vez perdieron Josemi y Blanca. Blanca no se lo pensó y se echó sobre Josemi, de un golpe se introdujo la polla de su marido en su vagina y comenzó a cabalgarlo sin parar, salvajemente se veía la polla de Josemi que entraba y salía de aquel coño que acababa de estar acariciando con mis dedos. Me levanté y me acerqué para tener mejor visión y mi mujer, se acercó a mi, pasando muy cerca de la pareja, tanto que sus piernas rozaron las manos de Josemi, este sin dudarlo comenzó a acariciar el coño de mi mujer a lo que ella cedió con todo el deseo del mundo. Blanca, cuando observó que los dedos de su marido se perdían entre los labios de la vagina de mi mujer, alcanzó mi polla con su mano y sin dejar de cabalgar sobre la polla de su marido se acercó hasta la mía y comenzó a chuparla con auténtico desenfreno. Yo aproveché y comencé a acariciarle las nalgas y lentamente bajé mis dedos hasta su ano, ummm qué rico, quise lubricarlo para sentirlo más suave y al bajar a su coño pude notar la polla de Josemi durísima perdiéndose en las entrañas de aquella hembra genial que lo cabalgaba sin descanso. Tímidamente acaricié el ano de Blanca, ya ni miraba lo que estaba haciendo Josemi a mi mujer, a juzgar por los jadeos de María suponía que la estaba masturbando y que algún orgasmo estaba teniendo, justo al introducir la punta de mi dedo índice en el ano de Blanca, ella comenzó a gemir como una posesa, "Sigue, por favor, sigue…" comenzó a decir en voz alta y sus movimientos se volvieron más violentos contra mi dedo que sin darme cuenta se había introducido por entero en su culo. "Sigue, cabronazo, sigue…" decía Blanca, yo no sabía a quien se refería y comencé a meterle y sacarle el dedo en el culo con ritmo acelerado. "Ahhhg… - gemía – ya, yaa…." Se metió de nuevo mi polla en la boca y con espasmos lamió y chupó mi glande. Dejó de moverse y yo saqué el dedo de su ano. María estaba con la cara rebosante de excitación. No sentamos en nuestros sillones y Blanca, un poco cortada, se levantó y se sentó en su sillón. Josemi tenía la polla tiesa, no se había corrido pero era evidente que le faltaba muy poco. Blanca, con la respiración acelerada dijo, con la voz entrecortada, "Perdonadme, tal vez me he pasado pero estaba tan excitada con el juego." María sonrió y le acercó un vaso de licor. "No te preocupes, yo también me he corrido." Le dijo mi mujer. Blanca, entonces, sonrió diciendo "¿De verdad? Pensé que me había pasado."


    


    Mientras recuperaban fuerzas María le contó a Blanca que su marido le había masturbado y había alcanzado un orgasmo genial. "No os importa entonces?" preguntó, María le dijo que no y les contó lo de nuestro trío. María lo contó con todo lujo de detalles así que el ambiente se volvió a caldear. Súbitamente María dijo "La sensación fue muy fuerte al sentir la polla de otro entrando en mi vagina mientras Pedro miraba. Tuve un orgasmo inmediato." Al decir esto, Blanca dijo "Dejadme hacer una cosa. Pedro – me dijo – túmbate en el sofá." Hice lo que me indicaba, quedé boca arriba con la polla dura deseando descargar. Blanca se levantó y dijo "Josemi, acércate y observa lo que estaba diciendo María." Tanto María como Josemi se acercaron al sofá. El espectáculo, desde donde yo estaba era impresionante mi mujer desnuda al lado de Josemi que lucía su polla tiesa enorme y Blanca, también desnuda que se acercó a mí, se subió al sofá de pie dejando mis piernas entre sus pies, desde mi posición veía el coño hermoso de Blanca abierto por la cabalgada que minutos antes había protagonizado con su marido y rebosante de jugos fruto del orgasmo espectacular que había tenido. Lentamente se fue arrodillando hasta colocarse a escasos centímetros de mi polla, la tomó con la mano, cerró los ojos y se la hundió profundamente en su vagina. Pude sentir cada centímetro de aquella anhelada vagina, su calor procedente del orgasmo que había tenido antes. Cerré los ojos y dejé que aquella hembra cabalgase sobre mi polla lentamente, sintiendo cómo entraba y salía de aquella cueva llena de flujos y sensaciones. El ritmo cada vez era más rápido, por cómo gemía parecía que iba a estallar en un orgasmo inminente. Miré alrededor y encontré que María estaba arrodillada en el suelo lamiendo y chupando la polla de Josemi quien se retorcía de gusto. Se lo indiqué a Blanca quien con ojos cargados de morbo comenzó a acelerar el ritmo de su cabalgada sobre mi polla hasta el límite que yo ya no podía soportar.


    


    Josemi rompió con un grito de placer diciendo "Ya, ya…me corro…" Blanca y yo miramos y vimos que mi mujer, en lugar de apartarse para no recibir su corrida en la boca, siguió chupando como loca mientras se tocaba su clítoris con la otra mano y respiraba acelerada mientras estallaba en un orgasmo, el semen de Josemi salía de la boca de mi esposa y ella, al gritar su orgasmo abrió la boca dejando caer aquella viscosa leche de su boca por encima de sus tetas. Blanca no pudo aguantar más y estalló en un orgasmo monumental con unas contracciones de su vagina que hicieron que me corriese sin poderlo evitar. Quedó tumbada sobre mi polla y sus piernas, echada hacia atrás de forma que veía como mi semen chorreaba desde dentro de su vagina abierta de par en par.


    


    Mi mujer se levantó y se enjuagó la boca, Blanca comenzó a lamer mi polla, al cabo de un par de minutos estaba de nuevo tiesa y lista para otro combate. Sin dar tiempo a más se la colocó de nuevo en su vagina y comenzó a cabalgarme salvajemente. Mi mujer volvió al comedor y al ver aquello, se sentó sobre la polla de Josemi que estaba masturbándose en el sillón frente a nosotros. María se metió la polla de Josemi hasta el fondo y comenzó a moverse como una auténtica puta, recorriendo aquel pedazo de carne con sus labios vaginales y gozando cada centímetro de aquella polla nueva en su vagina. Blanca me dijo "Me ha gustado que me metieses el dedo en el culo, vuélvelo a hacer." Yo la levanté ligeramente por las caderas y con cuidado le coloqué mi glande en la entrada de su ano "esto te gustará más" le dije, entre sus dudas y deseo, empujé y pude sentir como el ano de Blanca se dilataba para recibir mi glande dentro de él. Ella gritó y decía "Me duele…me duele…" esperé un poco y comencé un leve movimiento sacando y metiendo el glande en el ano, cuando noté que ella estaba disfrutando apreté un poco más y le introduje más de la mitad de mi polla en su culo "sigue, despacio, sigue….cabrón que gusto…sigue…." Ya los movimientos eran sin control, tan pronto tenía la polla fuera de su culo como estaba entera dentro.


    


    María, mi mujer, al ver aquello, decidió probarlo con Josemi, se puso de espaldas a él, colocó el glande en su ano y de un solo golpe se la metió en su culo, Josemi tan solo tuvo tiempo de ahogar un suspiro diciendo "me corro…" e inundó el culo de mi mujer con su esperma caliente.


    


    Blanca gozaba y gritaba como una puta, "me gusta, me gusta, sigue…." Estalló en un orgasmo bestial mientras se acariciaba el clítoris con sus dedos. Cuando se relajó saqué la polla de su culo, ella la tomó con sus manos y me masturbó hasta que a punto de correrme, se la metió en la boca diciendo "dámela, dame toda tu leche."
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